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LA MUSICA EN RUSIA 

BOCETO DE HISTORIA 

E1 triunfo ile la música rusa en nues,tro.s con cieJifos ¡,in-
fónicos ha .s,ido,, en los últimos añois, uno de los hoch'os más 
se;fia1ados en nu,eistra vida. musical y en él hain inte.r'Venido 
por igual las pe!'Súnas más habituadas y com!Petentes y .el 
público más eispontáneo e ingenuo. La brillan-too orquestal 
de .esa músioa., su belleza. meJódica fundada M tem.as de 
orige;n. popula,r cu,yas inflexiO!J:le.s orientales hacen, a veces, 
q;u,~ .se a.proxime.n CUt'ia.samente a algunos tipos• de músioo. 
espa.ñola; la franqueza y clairidrucl clei su:s rlitmqsl, son r~O\-
nes que ha,cem; comprender e.se éxito, y a las que hay que 
añadir e.l efecto de nov.edad, fresca y luminosa, quei la mú-
sica rUJSla prOldUicíal en un público que empezaba a sent.iir 
oonsanc'iOI por. la ,failta de renw,aci'ón ele qu,e a.do]Jecía iel 
repertorio contemporánielo procrooe'Illt\e del resto ele Eur'Opa. 

Se sub.e hasta qué pmto el «nacioinalisffi()iJ, ruso y bohe-
mio influyó en las costumbres de loo com!Pooitoreis ,del J'ooto 
de Europa, ,iirlclm'lo en España, '.dOllJde temía ~OJSI más altols 
antecedein,t~ ffil/ nue1Stna, mú.s,i,ca, poltifón±ca pr'ofaal\a, y en 
las be<llas ,oom'PolsiciO!Ms n.uastro¡s, vihueli!S\talSI :cllásicos; 
terrtde111Cia, por ,otra parte, que fué pJoconiza<la. ¡por el tra-
tadista E,ximen,o al decir que •el arfo ele: cada pueblo. debía 
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estar basado en. ,su música pop,ulair. Como en Rusia y el!l 

Bohemia, las escuelas «naciona,listas.» significaban¡ una re•-
acción contra la música «oficial", importada de otr'Os ¡yaí-
ses y dominadora en los teatros. y escuelas oficiales y, al 
mismo tiempo, era la revancha del espíritu ¡popular contra 
eil arte flclic-io y anquilosado de profesiÓnaleis pedantes y 
del hieratismo a'Cadémico. 

Es natura,¡ que si la música sinfónica reve,l'aba ya .eJse 
criterio de los músicos jóverlles, éste, tuviera su .más am,.. 
plia manifestaci'm en la ópera. La «ópera nacional" fué, en 
eifecto, en Rusia como en Bohemia, e,! campo más favora-
ble para que cancionesi, leyendas y costumbres populareis 
pudieran alcanzar su mayOII' expansión y pr!odujEiran sU: 

efecto más ín.teruso. 
Ideas políticas y te!lldencia.s dei diversa. índole! intervi-

niet'on ele un modo muy direicto oo la confección de e&élis 
óperas, hasta el punto de que si conseguían dotarlas. de 
una eficacia. inteDJsisima como instrumento de propaganda, 
las ha.cían, e!l1. cambio, ¡perder interés par'a- un público ex-
tranjero a quien tales ideale:s, fue,ra de la música, eran in'-
diferen.íes. Esto -explica, en parte, por qu'é las óperas. rusa,s 
o bohemias no han ililva,dido el resto dei Europa con.la fa-
cilidad e® que lo hizo la música ele con:ciertos, y, a ello 
se añaden las dificultades materiales de inteirpretación, por 
exigir cantantes «sui'-geineris", coros excele.ntes, gran apa-
rato escénico, etc. Muy pocas han s.ido la,s obras traducidas 
del originaJ. ruso que actualmente ven la•s luces, escénicas 
en los princiI?a.1es te:atros europeos. Dei ellas, las más sig-
nificativas por sUI toodencia, estiJa y belleza es «Boris Go-
duniofn, de Mussorgsky; «El P11ncipe Igor", del Borodin; «La 
Psikovitana", «La Princejsa die ¡11ieve" y allgunal otra de 
Rimsky Karsalfof, trozos de las cuales han siido ¡preEen-
tádos en nuestroo e1S1Cen.a:rios ¡por las com¡pañíasi rusas de 
bailes, que fuar~ri también, hace años compañí'as de ópe-I'a-

Al ¡ponerse ein OOC'emla por pri.rner'a VeJZ, entre ;n~otr'oo 
alguna de las más importantes ,de esas obras heimos creído 
que sería de inte.rés para el aud1torio genera,! ieoo;ocier· al- · 
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gunos. datos S'Obre la histo11'a de la música. ru$ y la vida 
y las ideas de sus músicas más eminemteis. Esto es lo qtue 
nos hem00, propuesto en el folleto presante. 

* 

La actual escueJa rusa, dice un escrito.r notable e111 un 
libro excelein.te, no tiene parecido con nmguna otra ni por 
su historia ni por su carácter. Ha nacido casi súfüf'amente, 
po,r gene.ración espontánea, en pl€.Ilo siglo XIX, de,spués de 
una elaboración de la quei, en rigor, ¡puedein encontrarse 
huellas, pe.ro cuyos, fr(utm,; apu,recie,ron todoo. simu\ltánea,.. 
mente. 

Tal manifestación del geinio musical ruso, floreciente y 
pe1rfe:cta a¡prurece, .sob1'e todo ein la admir'able agrupación, que 
se conoce pOI' el sobrenombre de Los Cinco de San Pei-
tensburgo (a causa de los cinco com¡positores que la inte-
graban), y de los que en seguida hablaremos detenidame111,-
te; ¡wro q~enosl a:l tratar •la canció~ popular, la fuf'II1te 
primor diai de todas sus inspimciones, apenas hicie,r1cln más 
que proseguir una tendencia ya señalada en su .país, y que 
ligeramente procura,Pernos esbozar. 

Antes qU:e ccLos Cinco", un genio de. primer orden, Glin-
ka, había manifestado en sus obr'as la tendencia de ha,ceJr 
:un art~ nacionhl mediante el empleo sis-temático de los 
cantos del ¡pueblo, conjuntamente con los libretas basados 
eill las Lnadiciones del país. «No podlia exagerar.se< la mi-
sión artística de Glinka», dice '~ lustoriadar Soubies; é1 
fué quien resp-ondió plenarne1nt,e a: una aspira,cij'm naciona,l 
que hasta entonces apenas había obtenido más que parcia-
les satisfacciones. Si remonta.llli)s algunos años. más par'a 
explicarlas,, veremos, cómo en ple.no reinado dei Cata1ma 11 
vivían ,en com,p,leto éxito, artistas alemanes, ptal'i.anos y 
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fra.nceses,, mientms que los nac:iJOnaJes a¡penas hacían otra 
cosa que seguiP sus brillantes hUellas. 

Merece, .sin ,emJ5argo, citaJr1s.e a Fomin (1741-1800) como 
eJ ,p:rtimero que h'.a,ya tomado ld& asiuntos ¡pppulares palia 
SIUIS ó¡peiiaiá 

Fu:eira dei Fomin, no an:contramos más nombres dig!ll-OS de 
manJCión que lo.s de Beresow.sky (1745-1777) y Bol'tn.iansky 
(1751-1825), ,cuyos ¡p1•incipa<les ménitos ra,dican, SJin. emba,r-
go, oo su~ composioione,s S'agI'adas. Beiresowsky fué discf-
p,uslo del P. Mair'lini, en Il&lia, y Bortn.iansky, _dei Baldassa-
rre JaliUppi, ffil una época ein. qule ell espafiol Vicente Mar-
tín y Soler triunfaba en San Petersburgo con s,us ópems 
italianas. En e:I reina,cto dei Pablo I, que sucedió a la gran 
Emporatr~, eil eS¡plC'lldor musi.ca1 decae. Algunas tentativas 
de ópera nacional tuvie'l'On escaso éxito. Fué preciso espe-
rar ,la llegada de Alejandro I para ver resurgir e!l movi~ 
miento ,artístico. El nacionloJ.ismo prosper'a -entonces, en.-
contrando ailgunas ópera,s de -.estas tem,dencias, escritas por 
autores itahanOIS que intentaban inútilmente dairla.s la ex-
pre,sión y colorido peculia.r al arte ruso. 

Los acontecimientos guerreros de 1812 provocaron IID\a. 
gran excitación en el espíritu ruso, que se t.i:ladujo artísti-
camente, por la confir-madón de las tend.encia.s nadonali.s,,. 
tas, cuyo ,principal mantenedor fué Vertowsky, personalirlad 
que merece ser considerada: con interés antesi de la llegada 
de Glinka, cuyas obras mar'can un capítulo definitivo e,n la 
hi&loria del! arte ruso. 

GLINKA 

Migueíl Ivanovitch Glinka, a quioo. Llszt llamaba .el "Pª· 
tria.rea 1profet.a" de •la. música rusa, nació en las pooesiones 
'de slu familia -en la, provirrl.cia ,de Smolensk.o, em. el! año 1803. 

Precoz en sus aptitudes mus1calles, huJbo de, abandonar, 
sin embargo, estos estudios hasta. bastante entrado €l!l afi06, 
declicándo-s.e ,en su juventud a1! e1&tufüo ele las ciencias y 
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la.s letras, caso frecuentemente riw,etido e,n la historia de 
los compoo.itore,s riusos, como ya veremos', y a ló que, pueide 
atdbui.rs,e en parte la amplitud y liberalidad de sus miras 
artfsticas. Su residencia e:n Italia por e,I año d:0 1828 y slll 
amistad CO!!l! ,Domizzetti Yi Bellin.i: V011vió .a despe·rtar sus, 
afi-ci.ones mus1-cales, yrodo a Ber:lin a com¡pleita.r sus estu-
dios. Vuelto a Rusia, se afianzó en éil la, idea de1 un arte 
basado en el e!S(píritu popular y oocontrando un ulibre,tf.on 
conveniente, s-e puso a trabajar e:n la oomposición dei ,,Ivan 
Sousanioo o La vida por e,l Zar», ópe:ra estrenada en 1836 
con un formidable éxito. Prodújose emtonces una reacción 
de lo:s aristócratas ccxntra la mús.ica popuJa.r, a ,la quie ya 
deinominaban umúsica de cocheros.»; ¡pero espíritus más cJa. 
rividentes supieron ver en esta ó¡pera lo que reia,lmente. era: 
1l!I1 jalón de singula.r importiancia en •Ja. his.toria a.e,1 arte 
ruso. Otr.>a 15pe.ra que s,iguió a ulvan», ti.tUJlada. «Russlan y 
Ll'udmilla,», ob~uvo menos éxito atl s:er represen.ta.da. en 1842. 
En ella empleaba GJ.inka. temas deil or'.ie-nd.e r'11So, melodía& 
persas y ritmos. ge111uínos de po,ses.iones r'llsas, del! Turkes-
tán; cantos de cuyo cüllor y fuetr'Za noo dan idea adual-
melllte algunas cü!ffipos,idoneis de Rimsky-Ko~akoff. El 
poco éxito de «RussJ.an» fué un· gran disgu!!;to, pa.ra Glinka, 
que emrpreindió, para distraeroo, pmlongadk:Jisi viajes por 
Fr'anda/ y Es,pai'ía/ (1844). En París conoció -a Be:rlim, a 
quien llamaba «el primer compositor de, su época,,, y quie:n, 
a su vez, habló eill el «Joornal deis Deba.ts», en tonos oo-
comiá.stkos, del co.m¡positor r"u.lso. 

Debidas a. la influen,cia: de Be111ioz son algunas. obras cu-
yos _elementos acababa de recoger. en Es¡pai'ía.: taaes son1 su 
«Jota aragonesa» y «Una noche en Madrid», además de 
otras excedeintes, con temas de su país; refiriéndose a al-
guna de las cuales dic;e Tschaikowsky quei hay trozos dig-
nos de Beeithoven. 

En España dedicó mucho tiempo aJ e,s.tudio y colección 
de canciones p.opula.res. Parece ser que pasó una temporada 
ia;rga e111 Valladolid recogiendo ,cancion61S castellanas•, habién-
dose hecho muy popular en aque'1la ciudad donde era uni-
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versalme11le, conocido por «Don Miguel», título que le ngra-
da.ba e!ll exlremo. Más tarde pasó a Grana.da,, en donde pa-
saba horas enteras oyendo al famoso guitarMsta Francisco 
Rodriguez, «el Muroiano», improvisar infinitas variaciones 
mbre la con!dei1a., fandango, polos, caiía.s, sole,are:s y de:más 
típica,s va,riedades del más puro «cante jondo». Algunas 
veces, Glinka, que era un excelente improvi.sad()I[", acxnnpa-
ñaba al piano tLl ;eastizo guitar1I'iista. 

Entre la;s cancione.s es'])añülias que sel llevó consigo a. 
Ru,sia. hay algunas asturianas y de otras regiones que han 
&klo utilizadas por Balakiref y Rimsky Km'siakof para com-
posicion:es basadas en el am.brnnte español. 

Durt.mte Ios años siguientes a su estancia en nuestra 
Patria, Glinka se dedicó a 1a música de igles:a, descubrien-
do entonces que la armoniza.ción de las melodías populares 
estaba basada en la ele los modos eclesiásticos, pat'a cuyo 
detooido elStuclio r'esolvió volver a Be:rlín, empresa que su 
mueir-te (ocurrida en 1857) debió coriar. 

DARGOMIJSKY 

Des;pués ele Glinlrn, se encuentra a Dutch, cuya importan-
cia en el arle nacionalista es escasa., y la interooante figura 
de Scrow que- es fun<lamc:ntaJrnente teó1';,ea y c1füca; pero 
dejó eiscr•it.as t11cs ópe-ras1 en la que se puedo scmtir la in-
flue<ncia dci \Vagnen\ a pesar de, la. antipatía de Scrow :por 
el gt'an a:le!ffián,. 

Mucho más imp0rtante es la \tiguz::a de Dargomysky, na-
cido en 1813, el autor que posteriormente a Glinka habfa 
de tener una influencia más determinante. 

La historia ele su vida es una interesante• serie, de ext.ra-
flos, t a.ros c1pi.socl100. Hasta la edad de cinco años ¡,,e le 
creyó muelo; sólo a esa edad rol11¡pió a, hablar, pe.ro con-
servó siempre ~l hábito del si;J.encio y u;n ca.rácter huraño, 
aunque sensible. 

Aconsejado por Glinka, dirigió sus tendencias por•, los 
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caminos -del arte nacionaJ, desviándose de Ju,s que ante11or. 
menLe había .m.'lnifestado, escril>iea1do entonces la «ROUS'• 

saJkan, ffi'l la qu~ obtuvo un éxito sefia1adís.imo. Su obra 
más importante es- «El convidado de piedran, leyenda tanta9 
veces tratada en el teatro, y cuyo origen es biea1 conocido. 
Mencionemos de paso que en e:sta obra empieza a aparecer, 
canse1entemente aplicada, Ja escala de tonos ooLeros, que 
tanta boga había de alcanzar posterionn€'lltei ein Francia. 
Sus obrn.s de pian.o son toda.s de gran interés-; mencione-
mos- una muy curios-a: es una «Taranteilan para «ttesn ma• 
noa, en la que una de ellas .se :limita a la. simplei, pel"o 
oijsltinada rept<tic:ión de un.a. not.a })€da], sobrei aa. que ISl8 
constl'.Uyen interesantes ,arrnonía.s. 

Las obras teatrales de Dargomysky se aproximan a una 
conC€¡pción reo.Jista de la declamación lírica, hecha fiel 
auxiliar de! ,J.enguaje hablado. Hemos de ver después cómo 
esta tendencia, una de las as¡p-iraciornes- má.s •repetidas en 
la. historia de la ópera, s-e halla genialmente 1·ep1•oducida y 
proseguida oo Mus,sorg,sky. 

TSCHAIKOWSKY 

Antes do llegar al gru'Po de los «cincon sea"'á preferil>Je 
deJinerur otra perso,nahdad, acaso Ja más conocida y cele-
brada e,n toda Europa. antes de conocer a esos áiutores y 
que, s·i ignorado ent.re nosotms como compositor de ópern.s, 
el éxito de muchas de sus obras de concie1-io lo.s ha hecho 
entre nos.otros ca..si popuJares, razón por la que podremos 
pasa.r con más rapidez de lo qoo mea-ece su importancia. 
Nos reforimos a Pedro Ilitch Tschaikowsky, cuyas ,produc-
ciones, muy discutidas en su época, revedan un talento 
evidenfe-, aunque, según argu!ll.OS · come-ntaf'i.s.W&, denotan 
también un cierto énféLSls y un romanticismo a.lgo trasn0-
chodo que disfraza maJ BiU falta ae gusto, de S€il1Lldo a.rtfs.. 
lico y de origina.lidad. Mient.ras que· la te:rntencia na.ciona-
lista predominaba en .sus com¡patriotus, Tschajkowsky se-gU'ía 
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los caminos do la umúsica, pura», término sujeto a ha.rtu 
C'.ontrover.sia; ca.minos, es cierto, por donde marcharon los 
gran.de.s clásicos, pe,ro por Ja cual razón talenJtos más mo-
lestos como el de T.schaikowsky tuvier0'11. qu0 con.tentarse 
con ambidona.rla, sm llega,r a 'Cla.r'le> alcance. Por tal-e'S ctr~ 
cunsta.ncias .f)IS por lo que es Tschaikowsky inferior a los 
demás rusos: sea. a Jos .continuadores de Gl inka, sea a los 
de Dargomy,sky, los cuales siguieron todos un ideal más 
modesto, pero más definddo y en el que supie!roo. halli..r obras 
ma.eistras. 

Precozmente dotado para eil arte>, no cmpremdió feria-
mem.te s-u estudio hasta 1863, época en la que abandoni:'> su 
puesto en ,el ministerio de Justicia para recibir las leccio-
nes de Zaremba y Antón Rubmstein en. el Conservatorio, 
en donde., pasados algunos años., había de desempeñar él 
mismo un alto puesto. 

LOS CINCO 

La vida de Tschaikowsky está llena de rarezas y extra.-
va.ganetas, a las que es preciso atribu:ir su anti¡patía por 
sus mdicales contem:poráneos 11Los Cinco de1 San. Pder~ 
burgo», de quil:'n~ hemos procmra.do reseñar su abolengo 
histórico; añadamos ahora que sus lazos de unión .con su.s 
antepasados ,en el arte son sola y exclusivamente, en al,. 
gunos, el amor a la v&rdad expreS<iva, el! realismo del nlto 
concepto (mceinto de Ja.s tr'úcuLen.cias del vei'ismo qu.e ha 
surgido reci,ein~-ern-ente en Italfo), y en todcs e-1 amor a la 
canción popullar, a la melodía y al ritmo de, las danzas 
caITI¡pesinas. 

Componían el grupo un doctor en Ciencias, Mi·ly Bala-
kiireff, quien tantas veces seré. prooiso aludir; un inge,niE,ro, 
César1 Culf; un pr'in.cipe médico y quimiro, Alejandro Bor'ol-
dín; un oficia.! de Marina, Rimsky-Kor'sakoff, y un oficial 
del Ejér-cito, Modesto Musscirglsky: 

Tqdos cllosi fueron, puoo, músicos «a po.steilliori», y aun-
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que algunos .o e1I1.trei elloo mo,stra,sen d.e<sidei su infancia, ¡p•re-
Goc.eis diisposic1one1s ¡pa,ra la, músjca1 fueron aiL aJ-tei musical 
no llevados por una emse'l'íanza que se, le-si imbuyera desde 
niños, forzando su voca.ción y torciendo t,af vez s;us ve,rda-
{l~ra.s, it1'clinacione1s para ea únic.o füsultado de obt,e,n,ev 
músicos mejc!Locres, priva.do; de iniciativas; fu.e1mn los cinco 
com_pañero-s gmte:s de a·lta cultura, que supteron concebÍII' 
una nueva modaJidad airiistica e imprimi.r aJ artei vigor y 
fUie-rza joven. 

Desp,roviistosi a.e va;n)1da,d' p,rofesu)onal, no ambicionaban 
las peque<fias victoria.si de todos loo días,; no 1eisi importaba: 
figurar en, los valorels de cotización efírneira.: trabajaban por 
la obra que creían que habían de1 surgir' dei su colaboración•, 
y así lOSJ vemo's termina.r· U!no, compos.icioneis, de1 otr•o, s'lll-
¡plienldo aquél la,s, deficiencias técruicas dei éstei y c.om¡ple-tan~ 
do e\l qll.1e sabia rná¡:, las lagu:nas del que s;abía, menús. 

No se trataba en ¡Su .iolabo,raeión de qoo cada cual ab-
dicase de su perSOIIlahdad propw., die imponer un modelo 
úrnco, un pa.trón coocebido del un:a vez paira: todas\ no; lo 
e;senciaJ era convooir en los principios eistablecidosi, tenezt. 
los €ill cue,nta, pero escu'chando cada c_l.la;l la, voz d,e, su in~ 
dividua1Jdad. 

Pal"tiendo de Glinka y dei Dargomijsky, ent.r''3 los rui,dsl, 
• y de Beirlrioz y Llszt, en elJ. eixtranjeiro, la. agrupa6'.>n dei los 
cinco no ,n,eceisitaba máa moidelos. 

Una misma libeTtad en la i'111teirpreitación de las teorías 
clásicas y 1.a misma compre:ns.ión de q:ue eis más neicesruio 
atemwse ail r.esultado práctic.o iIUll€idla.to qu,e; a la p,rescrip-
ción teórica, basa.da .las más de la:s voooo en van.as t.raili,. 
ciones, eran, a Jll/Í.S de su creleIL'cia ·e!ll las! cuestiQ[le,s y rit,IJ}(jS 
d,e! pu.ebJo, ein 1ineas g,e,n¡e,r<aleJSI, roo pr'incirpiios, fun<lamen.t:a;.. 
les sobre los q,u,e sel iban a. COlnSitru:ir com.'P®cion·e•s tan ri-
ea:si de vel!'bOI, del color, dei vida, ras c:UaJes. habían. die dejar 
tras de sí hue.Jla imbo'r'rab¡el y deciid:ida inf!rueill,Cia elll. los 
compooit.ore's _posteriores. 
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BALAKIREF 

El verd.ade'I'O fundador de1 gl'upo, e;J a:lma de la Asoc1a1-
ciónl, fu-é Mily Ba.!a.khteff (1837-1910), quiien re;cib~> IeociOl-
n.es de Glinka, y cuyas conseaos fueron! \:leterminantes de 
la dirección que hubo de empreiruder. 

Sus eintUS1asrnoo y sus dot.es p,e;rsuasiv.as, acompañados 
de &.).l;S grandoo conMimientOSI mfrus;ioales, hlqietr10lll bielll 
pronto de él el centro d€11 movimiento mwiícaI !'Uso. Loo 
trabajos de la composición no pueden nvalizar ,eru ampl!i'-
tud con los de su propaganda. y su influencia. artística. Sus 
composiciones, aunque e.xc:elentes, son escasas, y ap€'Ila.s se 
compooeill más que de Siieite obras orquestales, de las que 
:wm es una overtuI'a sobre .un telma español. Su obra 'de 

. piruno es más ex.ten,s.a, y se compone de «scherzosn, mazur-
caa y ¡pie,zas varias, además, de una sene11U.1,ta española, cU¡-
yos ternas le fueron pr'oporcionadoe. por Glinka, que los re-
cogió en ,nuestra. nación. 

CUJ 

Otro de ~·os que con ¡Balakir'eff tomaron parte '2rnpor-
tante en la constitución de la pequeña sociedad, fué César 
Cuí., hijo de un fl'ancés que, figurando entro las hu~stes de 
Napoleón, (]Uledó herido an RuSiÍa, donde pudo, al fin, hallar 
albergue en 1a ciuld.ad de Viena. César Cui nació en e~ 
ciu<lad e111 1835, y de él dice algún autor contemporáneo que 
$1.l amistad con sus camal'adas y los escritos en los que ha 
nar·rado sus vidas y expuesto sus tendencias, son de más 
positivo mérito que su música sm lirismo. 

Las ten<len.cias nacionJa.lista,s del gr11;po se encuentran 
muy atenuadas en Cui, que prefiri.:'> paro sus oora,s teatra-
les asuntoo tomados .de novelas franceJSrus de la época. DeiS-
pués., s.u deseo de reifmamiento en la técnica le llevó a la 
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c0111s trucc1ón de pequetñas obras para piano, donde ese tra-
bajo de exquisi,tez y rebusca de. armonías nlu.€1Va,s está más 
indicado. 

BORODIN 

La person)alídad de Bomdin (na.i~ió en Peitr"ograclo en 
1834 y €Ira hijo ilegítimo del pr'incípe de Imell'e,cia) se ha 
hecho famtliar en España pwi alguna de sus obras ele cá-
mara y por su admirable boceto de orquesta «En las aste-
pas detl A&ia Centml». Sus simfül!l.fas, a pe:s.a.r· de s:e.r bien 
I1ecibidas, n.o han enco:n,it:ra.do aquí la migma a.cogida, a, peisan 
de sUJS notabillísirna.s cualidades. S'U! obra principal, el «Prin;-
cipe Igor», e,sitá ba.s.aaa en las crónicas de la Edad Media 
rusa y da origen a páginas de bnillantez y anima,c1ón in-
descr.i¡ptibl,e. La .muerte repentina de su autor, en 1887, dejó 
incompleta esta obra, que la,s manos piadooas de Glazu-
n()IW y Rimsky-Kors.ako4'f hiclffi'on llegar a su término. El 
sootimiooto melódico de Borodín le impulsaba a las. formaa 
definidas de )a cantinela y de las antiguas divisaooes de la 
ópera, más bien que al recitado libre·, en quei suJ compal1e'-
ro, Modeisto Mussorgsky, ha encontnado una grandeza y 
un:a expr~ión sin preceidentes en el a,rtei mu:sñca3. Dejemos 
para final esta colosal figura del arte, dmmátlco ruso, y 
hablemos de Rimsky Korsakoff, acaso la figura r'llísa mAs 
conocida y admirada eill.tre nosofms. 

RIMSKY KORSAKOF 

Como todos sus compañeros, no emprendió s.ooamente 
106 estudlios musicales hasta después d€J conoceir- a BaJa.-
kireff. De, todos elloo es Rimsky qu'ioo. llevó tales, estudios 
a su extremo límite, si bien ante;s de profundizar €111 ello,s 
com¡puso ya alguno de sus más bellOSI poemas sinfónicos,, 
cuyos grand€1S éxitos le proporc:io®ron el nombramiento 
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u.e profesor do Coin¡posición en el Cons:ervatorio de San Pe-
tersburgo, nombriam.iento que causó gran sorpresa a su fa-
voFecido, quien asegura an sus Memorias qoo e111 aquella 
fecha ignornba «tcüricameillten a.un los prin.cipiOIS, más eJe-
me.ntale.s de la técnica, valién.dose para sus trabajos de sus 
portentosos dones de intuición y de tanteo.; pr'ácticos. 

Es ial vez Rimsky el más hábil orquc.stador del grupo 
de «los c-i:ncon, y sus numerosas obras, entre la.s que des-
cuella la riutilante «Scheherezadan, tienen todas e;J miSIIlOI 
sello de vig0-r, de riqueza de colorido, de b,rill,¡¡ntez y de 
animación. Ultimame.nw, su pa.r'iente MaximiJia.no Steinbeirg 
ha publicado una recopilación de sus estu<lioo de orquesta-
tación, con profusoo ejemplos de sus propias, obras. 

MUSSORGSKY 

De intento hemos dejado para el último lugar la figura 
de Modeisto Mussorgasky, a quie:n sólo se COilooeJ en Espa-
da ,por alguna página de or1questa y por sus deliciosas can-
ciones y obras de piano, oídas eru nuestras sociedades mU,. 
sicales priva.das. Su figura artística está cons,íde:rada por 
muchos crít1cos y comenta.dores como la más grande de los 
compositores msos y aun como -eJ más. gmnde de los artis-
t.as modeirnos. Modesto Muss,o1,gsky-, por' s.1Is teindeincias, 
s.e r,elaciona drrecta.m.einte can Dargomysky; pero cOill Boro-
dine, Ba1akirnff y Rimsky Kor-sakoff apenas tiene otro lazo 
de uruión que su amor aJ arw naeiona.I. «Su lenguaje, mu-
sical-dice su biógmfo Calvocores.si-tiene el rruismo origen 
que el d-e ellos; pero quiere signifi.car otras jdeas. y aunque 
no ofrece Ja meinior traza de «orientalismon, contiene nu:me-
rosos elementos populares eslavos. Su fuerza, su potencia. 
expresiva, su 1ibe;rtad técnicl)¡, hace1n. dei Mussorgsky algo 
ex;cepclona.l y ¡profundamente ,a:tr'actKvo. Mti.s;sorgsky hizo 
sufrir a los elementoo populares ,que incoTI()Oró a. su leinguaje 
UB.a. profunda elaboración. No las transformó para. adar>ta1r-
lo:s a, ,la siistematiza,ción de ,un ar'tel traditionjal, sino que des. 
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prendió de ellos sus fue1-zas vivmi,, todQs. su.s ele:mentoo 
expre:sivo.s, q:uei pudie,1'an. ser-vi1•le ,pa,ra tr'élid.'Uk:ir su pr'()l_!)ia 
soosihilidad. Su músi,ca no es jamáSI «múwca pura»: no tieine 
nunca por objelo la simple exterior'iza.ción de sonoridad: 
quiere siempre signñfiec•u· algo, rc,pr'esen.ta.r alguna cO'sa, 
traducir los ritmos de,1 lenguaje hablado o los simples movi-
mientois de la vida. Es este un ,pape1 nuevo oo e[ arte de lCls 
sonidos. Y se encuenl1•a además en es.ta manera simplista, 
cas,i física de concebir lo. ,música, una pote1üe r.e¡pulsa contra 
la ret6!'i<:a absrtl'a,ela y formalista, sruperf:ticial, vanamente 
réid undanLe. » 

:\!ussorgshy, que a los tre& años era, notable por sus 
condicfones d<:1 pianista, no estudió la músiica hasta des-
pués ele habor seguido la carr01·a militar, una voo e,n mn.is--
tad ,cm1 Cuí y co.n Dargornijsky. AJ aban.clonar •el ejército, 
su vida fué unn se-tic de p1ivaciones y de mise<rias, en las 
que solamonto se ,·ió ayudado por sus amigos y compa-
üeros. 

Su i,nclinu.ción po<lerosa y df'Cidiicla elr'nn las obras vaca.-
les y eJ teatro; y qué grnclo de verdad alcum,ó en declamo-
ción., qué fu.arza exp1fesivn., solamente el conocimiento de 
su obro. puede revctlar'lo. 

Pero esa.s formas que él quería t'eali.w,r, las quería uli-
bres», indep,eindiC!Iltes del c'uidado de ~a estiliza0ión y lH 
técnica, la cuaJ., como se ha repetido hasta la suciedad, siem_ 
pre le faltó, siendo a la vez ignoi·ante y prodigiosamente 
inventor, necmpla.zanrlo el talento por e,] gooio, más cap,az 
de renovar ;,,u-, ío1m<1,;, que de upre:nder P·l manejo de las 
formas usfühles. 

Fueron muchas las obras que Mus,sorgsky e1&Cribió antes 
de llegnr a compone1· e,l 11Bo1•1s Godunoff», estrenado en 
1834 con un éxito inme111s0, su obra maestra, y por algunos 
conside,rada ce>mo la obr'a, maestra de nuestra época. Desde."'.: 
entonces su e.~t11do de sa.lucl, decaído, presa de la n!euras.te-
nia, l'e Herva de uua ob1·a a otra sin tormina.-r ninguna, a.un-: 
que lo fueron luego por Ki.msky Korsakoff, quien creyó, 
además, necel'lario rne1•t,a revisión de la téooica., labor que 
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le ha sido acerb.ame111te criticada:, hasta el poo~o de que a,l 
publica1rse recientemente la versión originaJ de Mussorgsky 
ha habido críL!cos eminentes que han. 0¡pina.do q:ue, esta ver:.. 
sión difería tan profu'ndamonte de la ue Rimsky que bien 
puooe c.onsiderarse como una. obra. disMn/ta ... 

UNA REVOLUC10N ?dUSICAL 

Para vencer a un arte espocializa.do en vínculos burguet-
sea o an.stoc,ráfícos, el medio más rápido y más seguro es--
taba claro: hacen· e•ntra.r en ese ambiente viciado la música 
deil pueblo. 

Aquel pequelio gmpo de músicos no tuvo necesidad más 
que de a.bt'ir aa.s veintanas--unas ventarni,s quo daban, ail 
campC>-en el viejo salón deJ buen tono, pum, que el viento 
fresco se llevara ca.sacas, crinolmas y ¡pelucas c,mpolvadas. 
Cuando Glinka dió el primer paso, las gmndes duquesas 
se sintieroru aterrorizadas; los petimeü es hab!a,ron despec-
tivamente de «mús-ica de c.-ocheros»; pe:10 el paso era ctec1sL 
vo y, más tat de, cuando \Vagner ce1 raba las puedas del 
.siglo XIX, Mussorgsky y sus otros compañe'l't>s acababan 
de abrir· las del siglo XX. 

Esas mismas ambiciones de GlinJrn ¡pa1·ecen haber s·do 
una con,secue:ncia inmedJata del estado de espíritu produci-
do por la invashn napoleónica y de los air'es ele fronda. que 
llevaba .con.sigo. Naturalidad y senóllez fu,eroo, en un co-
mienzo, el 1-eim.a de los primeroo e.nsayos de Glinka, a lo-s 
que s:e juntaba un se'I1.timiento .nru::ionaLsla ca.da vez más 
vivo y una ansiedad cada vez más enéf'gicamem:t,ei definida 
por la conquista de la libertad individuaJ, d,e, medios de- cx-
pr'651Ón :rwopios y de- ndqui.&id'm. de vocabu.Lnrios que, a 
fuer de sán.ceros y personales,, t,e,n!Ían que, rom¡per con la 
e.s.colásUca tr-ad ·cimial. Apena,s iniciado el camino po11 Glin-
ka. y por Dargmnijsky, el grupo qe los «cinco» recorría en 
pococ, mios el enonne camino que va desde «La v1ua poi-
e1 Zar,, hasta «El gallo de oro». Los «cinco de San Peten,-
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burgo", aceiptando la invitación; a la revol~ión, la llevaron 
a e.abo COill el más felliz éxito. Dei&pués de eilloo Ja música 
había aclquü'ido una fasei nueiva1 cuyo valor 1poo.it1vo no di.s-
cutimos ahom, pero sin la quie el arte m11SlicaJ panecería 
enortneimoote empoibrelcido-. Sin Jos g,e111¡iaU1e¡s¡ hallazgos de 
Balakiref, sin el «Príncipe Igor,, y sm 1a.s «Este<prus del As.ia 
Cein.tra.1", si,n¡ todas las obra.s de Rimsky Kor'sakof, y, sobro 
todo, sin Mus-sorgsky, la mús,ica1 detspués d,e, haber sido _Ull 
dialecto itali,ano, no seda hoy apenas más que ,un dialecto 
.ailemán. ¡Y e,stamos b1,oo ledo.s de que lo s-ea! Pe:ro si fué 
Debussy quien halló en «L'Ap,r-es-midi d'un faune." .el nue'Vo 
conti,n,elllte mus.ical, ac.a.so no hub.i.era podido, hacerse con 
rumbo a. s.u isla. a.legne s,in las carabelas musoorgskianas,. 
Se aventuró ¡por e:l mar azul del medio día y las brisas 
francesas hmcbaron sus veilas la.tinas. 

Los- «cinco" rusos habían vuei\to delsdeñosamente las es-
palda,& hacia la europetizada Europea olccidentaJ para mirar 
con ansia hacia eil Oriente. Sus pupilas brilla.ron, ilumina-
das po-r la o,rgía de color y un vaho de, sensualidad llena 
de perfumes inundó su música. Francia quiso luego e:scuchair 
a Schehernzada-. Por entonces coil1ffilzaba el .siglo XX. 

LA EPOCA ACTUAL 

El oriente r'US.O y la música del pu'eiblo fue,ron los dos 
factor·es de la mvoauc:i.ón. Los' heire<le·ros de Ios, «ci.nlcon 
telfi.Ían forzooamente. que marchar por idénticos caminos. 
«Jgo.n" y «Bo11s" son sus dos más alta¡:; afirma-eione,s, com-
p-letadas .en una última. perfección en «El gaJlo da Oro". 
Después, eil adverumietn.to de Igor Strawinsky pare:ce tani 
irremeicliable y tan lógico como UIJ, feil1Ómeno natural. Stra-
wins-ky paga s,u deuda al Oriel.n.te con «El pájaro de fuego" 
y con¡ «El rurseñolr". La Rusia de huy está en «Petruchkan 
-esa ilimitada maravilla-la RUJsia ,bárbara da la tradición 
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en «Le Sacro du Pl'intemps». Su.s últirn,•,; oh1•:1$ palpitan 
con tal amo,r aJ puebllo .ru.s-0 como :\fu,;sorg~l y, el músico 
de•l pueblo. 

La fiebre rrúsLlca, la fe ar-clo1·0&1 y e-:aitada eincuen!ra 
nn alma propicia en Al.ejuncllxi Scriabin. Sk,twinsky y él 
son los dos polos <le la músLCa 1•usa actunl. «Prnmcteo» y 
el «Poema del] éxtasisn ca,en elil. el hemisfe1•;0 •}puoo!o u «La 
Corusagra.c:ión de la Primavera». Muei1o Scr,abin, su ten-
dencia rea:p,a.rece en :Miaskovsky y en Prokofief que W1 su 
«Allegro bárbaro» y en su «Suite scitan sale aJ encuentro de 
Strawmsky. Este aún está lejos de haber did10 su última 
palabra, pero sus gérmrnes brotan cQn vida .nue~a en 
Gnie93in, ebrio del fulgor del Ol'icnle. A f.llOIS- sei tmen ~i-
colás Roslavetz y Lcl )n Omstc,in-pa.ra no hablar más que 
de los que apenas acaban da pasar de la ve'i.nt,em1 ... 

Para terminar este bosqU:ejo (tan fo1-zosumente limitado 
e incompleto) con las pe.rsona!J.dades que atrnen en el día 
más poderosameinte nueslm atención, citarcrMs de pasut.la 
a Glazoimof, cuyo ar'le fantástico y orientalista e'Tl un 
principio, ha sufrido un retroooso al da.sici.stm.o, 11cciente-
mente. Anatolio Liadof, mue1'to hac-e voco, orn. con Lia,1H1-
nof, un sinfonista elegante y ne{ameo.te eslavo, sr .uien t.le 
~rt.o vuelo. 

Muchos son los composito1·es de piano que ocupt1n el 
n~rcado en el mamoolo a.ctua,l; mendonaremoo solamente 
dos de los más impo1ia.ntes: Tiachma.n.inoff, también inte-
resante súnfOII1:Ís.ta, y Stojwsky, compositores diS!lmguidos, 
de lOIS cuales es bas{ant.o más conocido en Espmia el 1pri-
mero q,u:e eJ segun.do u causa de su célebre, «pr'eiludio pni·a 
la man.o izquierda» y algUIIl.a obm ,o,rquestal como «La is.Ja 
'de los muertos». 

A esos nombres mer'ece añadirse en primer Iugar el t.le 
Nicolás Nieolaevitch Tclwrepnin, el dire.ctor de la compañía 
rusa, ,de ópe!ra que estrena en el teatro Real de :\íadL-i.d 
la,s dos obras maestras de l\1ussor'gsky y Borodin. 
Músico en extremo nolable, Tcl1etr'epnín es <l:e: kndc11ri11s 
eclécticas. y discí¡pulo fe1'ViC'Il.le de Tschaikowsky. Su hijo 
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continúa principaJmente, Ja.g teindenda.s modernas y debe 
cltrurse al lrudo de. un Prokof1'1ft 

Otr:os nombres preeminentes ein ·Ia. música rusa actual son 
los de TanejeJ, el roa.estro ele Scr'iabin; 1\fo<ltne1·, más bien 
accidentalis1:a.; Rebikof, cuyos descubrimie>n.tos• armónicos 
son muy natableLS; Grertchaninof; los hermanoo Kr'ei'll, 
Gunst, St.aTuchinsky, Sa.hanief, Gn;ieisin y Myas:kov.sky. 
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SU VIDA Y SU ARTE 
Modeis,to Petrovich Mussorgsky era hijo de un pequeño 

propieta.rio de la a'ldea del Ka.rew, situada en eil diist,rito de 
Toro¡petz, gob-iemo de Pskov, dcm,de nadó e,1 16 de marzo 
de 1839. Su madre y un herm.a:no componían ed resto de la 
familia . 

La mtís-ica m"a la distracción favorita del hogar. El padre 
de Modesto no pasaba de se,r un a.ficicmado distinguido, 
su mac!re em una bue;na. ¡p,ianista. A ella, y a, su nodriza 
atribuye el múlS<ico rus,o su prirnm- contacto con las can-
c:ione1s popuia1·es y ,las na,rracioneis y cuoo.tos maravilloso& 
de que tan rico es ,aquea país y que constituyen la. base 
musicaJ y litera,ria de la mayor parte de la producción de 
loo artistas rusos .a partir de lOGI primeros a,ñols, de•l siglo. 

Mus,sorgisky comenzó su instrucción musicarr, ¡por consi-
guiente, ;:;on su madre, quj,e111 vieindo las di.sposiciooes ox-
tra.ordinarias .de>! pequeffi.d 1e hizo continuar los estudios 
mu.sicaJes, al C'U.illp,lir los si,e<te años, can una inJS.titutriz 
aLemana, sie111do tan rápidos s'lliS progre1sos que anfos, de 
c'umpilir ,los ocho a.ñas hada oir a SilllS famil1iares varúas 
p,tezas fáciles de Liszt y un. con,cforto de Jolm Fieild. 

Pdcos añÓs después, él y su: herrnano fue,ron e,nvia,dos 
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a Petrogrado e initernados en un Colegio, con la intención 
de que Modesto ern.trnoo em. . el Ejército, p:etro la eixtr'aorcli-
nania viveza de SIUS cualidades musicales 1les coove1nció dei 
que era pr,eferib-le cultivarlas de 1.lJM manera seria y a tal 
fin ,le pusic:ron baJo la, tutela de, un profesor, entonces repu-
tado .ein aquella capital, llamado Herke. 

Entre. tanto contmuó sus cistuclios para la car'rn,ra m ;" ·-

tar y aun cuando .en 1852 ascriibía su primera composición, 
U'l1a p.ol.ca, doo!ic.ada a SÜ's compañeros de Academia, eJ 
tJempo destinado a la música y a las lecciones, quie conti-
nuaba, dando con Her'k-e era. ca,da ve.z merrwr llegando €:n 

los últimoo afio.s de stu residencia oo la, Academia, máli tar 
a consistir' en una le'Cción semam¡,il. Entre tanto, .s-imulta -
neal>a soo estudios inuska.1,es y ciem.tífic.o.s con los históri-
cos y filOSt 'Jíkos por los que, sentía gran afición. Una tra-
duoción de Lavatell' da testimonio-de ella. 

Otra de sus aficicmes, más cercana a su inc1ina.ción prin. 
cipal, consistía e.u .el estudio de los fundamentas de la mú-
sica dei la iglesia ruslil, y si bien nunca llegó a escribir · 
mús-ica sagrada., cie11as páginas de «Boris Godunofn y de 
la «Khovaruts1ehin/an élenotan O,.ara,memte .su erudición ell.l 
eeíe punto. 

Varios d¡e sus compm1,erns de Colegio se di;stinguieron 
postorformente en el munJCl.o musical rus.o. Uno de ellos 
Azanchewsky llegó a ser direictor del CooservatOlI'io de 
Pe~.mgrado; otro, Odof, fué ilirector de la música mi.litar 
de su 1·egimiruto; Demádof, iué un notable escritor de can-
cion.€\S y tuvo uru pu.e.sto en el Cons-erva.torio de aquella ca-
pitaJ; otros eran aficionados ele talento qu:e brillaban en 
los salones aristocráticos y a algunos de los que Mussüli1gs" 
ky ct.edicó sw,, p:rimeiras composk:iorn.e.s, en gran [)arte, pie~ 
zas pequeña.s die más bdllantez que pr'ofundix:la.d cuya com-
pooióón simultaneaba con la coostrutdón de u!na obra do 
más aliento, un9, óperu, acl<.1[lla,cla de la novela de Víctor 
Hugo «Han de lslandian. 

Ninguno de aquellos jóvooes, aficionados o músicos in-
cipientes, podía ejeirce•r el m,e[l.(Jll" influjo sobre eil' taJe,nll.o 
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en cierneis de Mussorgsky, que se desenvolvía de un modo 
normal, sin s;ínt.omus extmor<dinarios qUie denota.sen su 
genialidad, hasta que en los primeros meses del otoño de 
1856, nuevos conocimientos con gentes de ma.yw distinción 
espi,ritual 1'uvie1'0n la mayor tmsce1J1denci.a e'Il. su deisarrollo 
mental y en la -dirección cl¡e un sentido artistico. E1 pri-
me.ro de esos aoontecimiootos: fué et! encuentro de Mus.sorgs-
ky coill AJajandro Pmrovich Bor'odin', el futuro compositor 
del «Príncipe Igor" qu.e cantaba a. la sazón vclintidós afíos 
y que compartía su vilda espiritual enLre e!! estudio de la 
música y las investigaciones científicas. El mismo Borodin 
ha descrito su erucuein.tro ~oo Mlli&Sorgsky de eiste modo: 

«La primera. vez que vi a Mussorgsky fué ffil el rr.;.es de 
septiembre u octubre de 1856, en e'! momernto en que, yo 
acababa de ser nombr•a.do cirujano del Ejército. MUiS,sorgsky 
contaba solamente cliecisiete años de edad y nos encontra-
mos en una sala del ho.s,pital mililti.r donde ambos habíamos 
ido lleva.dos por nues.tr'os deibereis profesionaü.eis, que noo 
abur.rJan de tal modo qoo etl eil1contrar ,una pe>rsana CO\ll 

qui€1Il poder trabar convet·sa.ci1ín nos pareció delicioso. En 
pocos minu.ios nos ¡pusimos al ca.nriente de nuestros intei-
re,ses y gustos comunes. Po1' la noche, €Stábamos cita.doo 
e invita.dos en casa deil médico prirncipal deil regimiento que 
tenía una hija casad:era. Mussorgsky; que entonces era un 
«dandy" elegante, se daba air:es de gran pe,l"&Onajei y hru-
blaba un lenguaje afectado lleno de expresiones francesas, 
ora quieJJ¡ ca.UiSaba la delicia de lM señmas ejec:u.tando al 
piano trozos del «Trovado.r» o de la «Trl'lviafa». Solamoote 
vi a Mussor·gsky tras o cu.a.t.ro n1ces más, y después le 
perdí de vista.» 

Un mes dc,spués,, \Mus,sorgs.ky Jmcía con.otcimrenfo con 
Dargomijsiky, quüfü acababa <le oomponer la «Russalkn» y 
que concibió un vivo afocto por el joven estudiante. Soo 
consejoo y s:u.s fr€1Cu'ent.es <:om·ersaci,one.s ejercieron tan 
gran in:fJu.,encia sooJ'e e,,ste que, en poco tiempo, cambia ra-
dicalment.é da amristades, busca un circulo de gentes más 
selectas y comienza seriamente a oC'nparse en. transformar 

-27 -

,,. ... .,,.. 



)el .,;;ente los, es. lic:hlil&c re1l,¡,adapo,U - B1blirtec1Unrttrsd1n1,.t, 

LA MúSICA EN RUSIA 

sus gusü:,s mrn,icaJ,e:s en unla direcdón e,stética que, suge-
rida pon· Dargomojsky ha,c,e que Mus.sorgs,ky deba se1r con-
sideira,do como un verdadero diSJCípulo s,uyo. 

Doo jóvenes,, p,r1eocupados po•r eil e,st.udio y la reforma de 
~a mús1ica rusa, frec¡uentaban, asmi,ismi}, el domicilio d-e 
Dargomijsky, encontrando en éste una di.rocción esipiritual 
que les ern simpática. Esos dos incipieilltes compositore,s 
no eran s,i.nü Mili Alexeyevkh BalaJüref y César Anto,novich 
Cui, cuyos nombres iban a a.socia.rs.ei poco después al de ]os 
ant.€,s nombra.dos para pasar i:ndiso1ublemente U!!lidos a la 
historia del arte contemporáneo. 

Balakiref había Ucgado algunos m.eises ant-es a la corte 
imperial ,coo ánimo de comp].eitar sus es,tudiioo m'uskal&s 
q1U¡e había verificado hasta ,errltonceis con OwlibiJschef, biógria,.. 
fo d,e Mozart y famoso por su rabioso c:la-sicismo. Este había 
da.do a SUJ d1scípuQo, una carta de mtroducción pa:ra Glinka, 
quien eirrcontró en Balakiref un entusiasta decidido ¡po,r sus 
ideas a.ce.r•ca del na.cionalism.o musicail y un de.ciid.ido pro-
pagador de esos ideales. Al poco tiempo, Balakiref conoció 
a César Cui quJi.enl también _Slimpatizaba con tales idws y 
qoo, asiduo de Da.rgomijsky, introdujo a su nuevo amigo 
cerca de este último, con ,lo que ¡poco a poco iba. engro-
sando y fortaLeciéndoSle el parlido «naciooalista,,,, cuyo credo 
fué fo1mulado concretam,ent,e por Balakirief y tan intensa~ 
mente propagado pOtI' él, que pronto s,e le cornsider16 como 
jefei de1! movimiento, del cual Gli!llka y Dargomijsky serían 
I"ecOillocidos en cruUdad de profetas. 

A la influencia de Da,rgornijsky se a.tribuye la. po•s,ibili-
dad de haber llegado Mussorgsky a corrsider'a,r la historia 
de «Bor-is Godllit1ofn como eJ asunto más mpr·esentativo de 
las ideas del gru,p,o dos manifos,taci01I1e:s de las cuales 
el asunto tí1picament,e ruso y la glürificación1 del pueblo es-
taban ya conte!llidas en «La vida por eJ. zar,,, de Glinka, 
poro bajo un aspecto caracteirístko ,que1 difiielre del criterio 
d,e Drurgomijsky, el c:uall €IS e1 que rea.parece más directa,. 
moote ein otras obras d-ei jove!ll. Mussorgsky. 

Por esa époc:a., 1as cortas c@!Veir,sa,ciones que este in,-
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cipie.nte compositor Lenía con; Balakiref ace,1w de la forma 
y de Ju arquilecluTa de la música se coovirt.iewan en verda,. 
dera,s lecciones que, sagún parece, consi&tfon En e:xplica-
c.iones sobre obras de Schumamt, Berlioz y Liszt que ejecu-
tiaban a cua.tr'O manos, cuya estructura esfaba, tan bioo· 
analizada por el direrctor de la pequeña. 1·e1Unión rnusicaJ 
que al cabo de poco tiempo Mussorgsky escribía un ",\!legro 
sinfónico» de bastante inter·és. No tan eficaces emn las en-
se,ñanzas de Ba.lakiref a.cerca de la armonía, pero Mussorgs .. 
ky pa.r'ece haber quedado sati:sfe:cho de ellas, y port media-
ción <lea ante1rior oo ejecutar10n va,rias obras pa,ra. or(]'l1esta 
en la Sociedad de co,ncie,rtos que dirigí.a el 1p,a,dr-e del com-
positor Li.adof. 

Estoo primeros trfonfos y ,en interés cr~cimte, por la 
música ~e deciclier1on a abandonar por comple4o su carrera 
militar, hecho a cuya determinación c:ontr-ibuia. también su 
ma1a salud y sus creci'entes trastornos nerviosos. Su e~.ta.do 
empeoraba por momemfos, de tal manera que cuando B0-
rodin le enconhú de nuevo en 1859, que-dó impres.ionadí-
sirno por la trantsformación física que encontró en él, tanto 
como por el ,cambio <le sus idelél,s sociales c¡ue so inclinaban 
ahcil'a frecuenteme-n.to hacia, el movimi.e,nto de abolición üe 
la es,clavitud, y de sns idea,s artísticas que se mostraban 
refractarias a ci,erl.oo hechos camcteristicos de la. rnús,ica 
geirmániica, negánido,&e a interprel\'lr con Bortooin algunos 
trozos de Schumann y Mendeassohn. 

Su estado económico, cada día más pre,ca.i'io, le llevó a 
hacer vida común coo unla reunión de ernpleadr,s gube1tr1a-
mCJ1tales que habían forma.do una pequeJ1a, "cc,muna», en 
la que las discusion05 sobre política y arte eran intermina-
bles. Para sufragar su,s gast.os, Mussorgs.l,y empezó por 
dedi,cn,t'Se a la labor de tmductol', viénd<',se: obligado a 
ace¡ptar peque110¡s empleos ac]fmi,n/istr-a,ljw,s. 1¡w1t·o .como Slll 
sa,IUJd llegó a inspirar temores serios, abandonó Petrogrado 
¡por consejo de S1U hermano Filareto y se fros!odó a Minkín, 
donde habitó has,ta 1868. 

Un proyecto de música para la «S'alambó», do Flnube,rt, 
I - 29 -



l'.: Dei documento. lo11u!orH Oiohlinc16n relhillcla por ULPGC B~ illCI l ll'Werstana, 

LA MúSICA EN IlUSIA 

Y algunns ca.nciones fueron e;) fruto de ~u vida en. nquella 
«reipúbl;ca" de amigos, pero su trnslado- aJ campo hizo 
abandonar ese pl'Oyecto, sustiluy'én,dole por otro basado en 
una. obt<L de Gogoil, «E'! cerillero", en donde l\Iussorgsky 
inl.cinta ceüirse a un estilo de 1iecilativo quo se acerque 
todo lo posible al 1engunje habla.do, tal como Da.rgomijsky, 
se io pmponía también en su «Convida.do de pi€d1·a», obra 
que un eispír-itu ingBnioso ooJjficó de «11e.Cit.ativo en tres 
.actos". 

Entretanto, el estudio de la orquestación le interesaba 
más que otrn punto alguno de la técnica musical y entr'ei 
los años 1866 y 1867 compone .una canta.ta basada en By ron. 
«La desleucción ele< Sennquefl'ib" y el poema «Una noche "eai 

eJ monte Pelado", que, r•etocado después por Rimsky-
KorsakCJf, es conocido de :nuestro público. Algu11a.s ele sus 
más bellas cancio~ c1utan también de este [>e<ríodo ele su 
vida en el campo, que abandonó aJ trasladarse a la c.apita1 
donde so le ofreció un destino en la. «Di!rrección Fo1'1C'st.aln. 

Fué en este momeinto, hacia eil otoño de 1868, cuando 
Musso1gsky se decide a la composición el€] «BoriSI Godunof», 
cuyo argumento le había sido sugerido por un profesor de 
la Univ0rsidad de PeLrngmdo a qruioo hnbía €!llcontrado en 
casa de la he=na de G,linka. Con tan gran ahinco se 
puso Mussorgsky al trnbajo, que un año despuéSI la com-
posición estaba terminada. El p,11~er acto, escrito en dos 
meses, fué caiurooamc-nte aplaudido -por Dargom.ijsky, pero 
sus amigos de la "Comuna,, critic-a.ron la obra por su falta 
de interés fomcn.ino, al paso que el Comité- directivo de la 
Op.efü Imperi"al !>e niegaua tt, su estretn.o con toda clase de 
objeciones. 

Para solventar tantas dificultadoo, Mu.s.sprgsky oo de¡-
cidió a r<ehace11 su obra, labor a la que dedicó todo el año 
1871, n,yu,dado por varios amigos, entrei ellos Stassof, el 
críll'co,, y Rimsky-Kor-sak.of, en cuya compa.ñfR vivía en 
aquella época y que ¡por entonces cscdbía su primera obra, 
«La Pi;;ikovitanan. 

«Aqueil otoño--dioo Ríru~ky-Korsakof en SThS Memorias-
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pasó t:an felizmente como pudiera desoorse y fué pr·ódigo 
en ideas y e,n planes.» Paria. l'J)Ue todo resu.lta,ser biie'Il, 01 
e:rntonces director de la Opera ImpcrfaJ, les ofreció u;n pro-

- yec.to de ópera-ba.Ilet, UtuiJa.cto ccMlada», en eJ cual colabas 
mrian Borodin, Cui, Rimsky-Korsakof y Mussorgsky, uti-
lizando éste parte ele la música perteneciente a ccUna noche 
en el monte Calvo". Ta.1 pmyecto no- dejó d(l, serlo y no 
llegó a pasar a via.s de hecho, por lo curu MUISSOlpgsky volvió 
con más ahin:co e üus~5n a su nueva versión¡ detl ccBoris". 

Mientras trabajaba en ella eu director ded too.tro Mary-
ni.s,ky le _pmpuso dar• /algunos t,rozos de ~a Oibm en una 
función de beneficio- qu~ t¡uvo lugar .en: feb•rerjo ele 1873. 
El éx1to fué t.an gmnde que decidió a ese e.mpr1esario a 
1I)Oi!l¡er e:n es=a la ohrn, e:ntera. Los pre¡parativoo ocuparon. 
ca.si todo me afio, v E: csLreno n.o tuvo luga,r h:a.sta el 24 de 
em.ero de 1874, €Il ei mencionado teatro. D-e.l triunfo del com-
positor da testimonio Rimsky-Kor'Sa,kaf en u,n piasa.je de "us 
ccMemoria13¡"; p,ero esle Wiunfo fuéi esenda!mein.t.e p~pular, 
al pé!ISO los ooticos s.e mostraron resu.edtamente hos.tiles 
atribuyendo a Mussorgsky «ignoran:ci.a técnica, vU'lga.ri-
dad y faJta de gusito". Una campafia dei p11ensa tuvo 
lugar con tanto ahinco que consiguió enfriar el entusiasmo 
popll'lar y 11Boris", después de veinte repres-entaie:iones, lué 
retirado del cartel durante varios años. 

Mussorgs.ky se ve.ngó de la conjura crítica en 1mas sá-
tira.s musicales de punzante sarcasmo, expresado de tan 
magistral manera, que la.s tituTaclas ccEl ciia&i.cista,, y «El 
guiüol", Uega.mn a const.iiuil' Uíll tipo nueivo de- música, 
especie de epigramae de acerba ironia y burla despiada.da. 
Los demás com¡pone:ntes de1 grupo nacionalista no se que-
da.ron cortos y pronto llegó a ronocérseles por el nombre 
de «La banda invencibfo,,_ Como e:ntre tanto Balakiref habia . 
sido nombrado direictor de la «Sociedad Mu.sica1 Rusa de 
C:on.cieirtos", la.s obras defl grupo figuraban elil. todos los 
program.ais y la. polémica entre eistos compositoI1es-qua 
también e:scribia,n en los periódicos-y los crítico,s adversos 
era ea.da dia más encarniza.da. 
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De esa época da.tan algunas deJ las obrals más intensas, 
de Mussorgisky y Ja.; _que su ge:nio alcanza, a juido ele va-
rios comentador'es, sU! pU¡n,to culminante d'e iJllteniSiclad. Ta-
les son la seriei de canciones titulada «EJ cmi.,rto de los 
niños» (alguna de las cuales están dedica.da,s, a, Da,rgo-
mijsky); mode.lo de naturalidad en Ja expres.ión y de s.en-
cilleiz en. la forma que se, un.e a una. singular intem¡sicla,cl de 
oontimiento, y otra se,rie, ésta de pierzas pa,oo, piano titu~ 
lada «Cuadros de una e.xposición». Una. y otra hun sido 
oídas reiteradamente en las últimas temporadas, de nues-
tr<os concie,rtos de cámara y serán: conocidaiSi de, la ma,yo-
ría de nuestros Jedares. 

* 
DBSde 1872 traba.jaba Mussorgsky en la pr·eparn.ción d>a 

una nueva óper.a, «La Khovantshchina.», cuya coillij)osición 
progresó t= lenlamente, a ca.usa- de la mala, salud que la 
vida irregula.r de Mussorgsky le a.caneaba, quie no llegó 
a acabar.se nunca y sólo han quedado de e,s,o,s proryect,a¡g 
aJgu,noo trozos oídos en nuestros contie:rto& Igual sne,rt.e 
sufrió ot1~0 proyecto de ópera cómica basada en «La Feria 
de Sorotschink», de Gogol, cuyo «Hopak» han he!Gho cé.lebr1e 
los pía.rustas. 

Cuan.do en 1.879 estr'en;'J Rimsky-Kornako,ff en. un con.-
cie,rto ele la Sociedad libre de Música, aJgunos, tJ'ozos de la 
«Khov1111tsh,Clhirua,» (los coros da S'tre;Jt,sy, l,a candiín da 
Marta y ]?s' danzas 1persa:s), l.u inteüigeirtfia, de, Mussorgsky 
se hallaba ya, ,completame:nt.e oscurecida, por el abuso de la 
oobida, con la inevitablei seietre1a. de un clesaSltr'Oso estado 
EJCOI1óm~.co. Para ga111a.r alguna miserable retribución se veía 
obliga.do a acompañar al piano, y a a.cepia'r locci01Des in-
sigin1ificantes .en escuelas públicas. En un esta.do de alud-
nación casi continua, componía trozos- de sombrfo caráde!l', 
q,ue han sido comparndos a óertas páginas de Poe, y que, 
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por lo regular, no eiran llevados al papel, falto MuS1SOrgsky 
de fue-rzas o de ilUSi.lón pa.ra ello. Sin emba.rgo, dos f!erie:s 
de obra.s ·conoebidas en esos momentos de delirio han llega. 
do hasta nOS-Otros oomo sorp1'oode,nfo ejemplo de genialidad 
en30mbreicida por tenebrosos pre.sentimientos que le llevan 
a una exaltación rayana. en lo sublima Nos referimos a. las 
series de canciones "Sin soln y "Cantos y danzas, de la 
muerten, escritas entre 1875 y 1877. 

Ya ew 1876, Mussorgsky, roduddo a. la mis,eria, vivía de 
un ínfuno sa,Jario que ¡pe rcibía por un empleo subalterno en 
un departamento administrativo. Solamente una. excursión 
por Crimea en 1878 corno pianista acompañM1te, le sirvió 
de distracción y le animó a componer una "su.iten sobrei es-
cenas de eise pa.ís, pr-oyecto que no pasó del primer boceto. 

Su última aparición en público tuvo lugar en 1881 en un 
con.c.ierto donde Rimsky-Korsakof dirigió "La destl!ucc,ión 
de Senacheribn. Un mes después cay,'.I en un ataque de 
«delirium tr'ememu. Trn,sladado ajl Hos!)'itail militar era 
acompañado, por turno, por Ba.lakiref, Borodin, Sta.s-sof, 
y Rimsky quienes eistaban presentes en el.! momento de su 
muerte, ocurrida en el aniversario de su nacimiento, el 16 de 
marzo de 1881. 

nimsky-Korsakof fué enca1'gado de revisar todos los 
manuscritos de Mussorgky, cuyo cadáver fué enterrado en 
eJ Monasterio de Aleja111dro Nevsky. Un! monumento del 
escultor Bogornolof fué erigido a su memoria. 

* 
El eJSct•itor inglés., M. MO'lltagu-Nathan, uno de Jos me-

jores biógr•afos de Mussorgs'k.y, define de este modo 01 credo 
fundamenLal que sirve deo base a1 arte del gran: com¡po-
sitor: 1. 0 El arle; es la expl"esión de la Humanidad, y como 
ésta, se halla en oonstante estado de evolución. 2. 0 E1 arte, 
como ta.!, no ¡pu'e<le, por COI15iguient,e admitir arbitrarias 
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limitaciones. 3.° Como la expresión de los se.ntimientos de 
la Humanida,cl es- un empeño que debe, ser a.cometido con 
pleno .,·,e,ntido de la 1ªes.pons.abilidad quei mcumbe .a quiene..."l 
a ello se dedican, es meneste,r que e'I artista se:a absoluta~ 
mente since,m e,n: las obras que acomeite:. 

Tales axiomas podrán parece,r excesivamentei eílementw. 
les, pero es ne;ce<sa,l"io un cie<Jio conocimiento da la vida 
ar1lística, llena. ele manía,s y convem.ciona.lismos, y es menes-
ter recordar el cúmulo de luga,reis, comunes ficticios a lols 
que cada época presta veiracidad, para comprender hasta. 
qué punlo esos tres p,rincipios del credo del Mussorgsky 
significan una profesión de fe pura y honmda, convicción; 
que eee artista su¡po mantener inmácula toda su vida a pe-
sar da sus miserias y calamidadeis. 

TaJ convencimiento encuentra una expre'sión más s1Tu-
tét.ica on estos tres términos que definoo ¡por completo el 
plano en que el ar.te de Mus,sorg,sky se muevet y que no 
abandonó jamás: «Ve.rdad, Libetrtad y Progreso». 

Sinc-eridad y prof1mididad en la. emoción y tran&eripción 
directa de ella en un lenguaje lo más espontáneo de ellas, 
sin somet1;['s'e' a. fmmas de e-xpresión preconcebidas, apren-
didas en las escuelas; tal era eil «realismo» de, Mussorgsky 
sobre 0! que tanto se, ha hahlaclo y al que ,sei ha hecho, res-
ponsable ele las truculencias del verismo itaJian.o; no sin 
cierta razó111 en lo que aquel tiene de antecedente histórico 
de E'ISte olro ar-te hipertr-ófico, exagerado y efoctist.a, pero 
s in ninguna que autor'ice a pe1I1.Sa:r que estas truculencias 
pueden derivar ele la pur•e2a y sencillez de pein.samie:nto del 
11realismo» mussorgskiano. Para ,convence,rsei det ello basta 
exa,minar la admirabJa depuraei,'J.n y sunplic.iclacl de efectos 
da este ar-te-tan de manifiesto e,Tl/ las canciones como etn 
el "Boris»-contmstando con los arteros ,procedimientos 
de que -el ."verismo» se vale pa,ra, -::o,nseguir a toaa costa 
sus efectos, dirigidos hada las .sensib11idaldCis más toscas 
o hacia la sentinmntalidad más supedidaJ. La más sim¡ple 
llaneza, una emoción limpia y mansa, de una ternura. <::83i 
infantH, caracterizan !par' lo contrario el arta de Mussorgsky, 
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cuyos medioo de expresión son tanto más s.en.cillos cuanto 
más hondamente patético es el momento dramático que 
transcribrn1. 

Libertad abso,Iuta en los modo,s y procedimiE,ntos nece,-
sar-ios para la expresión natumJ; complet,a inde,perndenci,a 
de toda traba convencional de forma m de, Ia,s pretendidas 
«leyes» que s.e consideran vigentes para en a rte1 en las 
oocuieaa,s, y, por consiguiente-, no oon criterio conservador 
en1 1a técnica, sino, por lo c.on1rario, una a,spiración hacia 
el hallazgo d,e me:rlios expr"esivos tarn sub¡eitivos que se1an 
en cada arhsta e¡I fiel reflejo dei su pe11sonalidad, tan ínti-
mamente ligados con el sentirnienlo quei e•xpre:san, que 
queden vinculados a él y que formen con 6r una unidad 

[Jeirfocta,, uno,s y otro, fum.didos e insepa.!1ables. 
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"BORIS GODUNOF" 

No es difícil percibir la semejanza de 1a& ideas estéticas 
de Mussor'gs.ky con los ídooles p0r1iticos que aromaban en 
aq¡ue1 momooto a las gernfos inteJ.ectual~ ruisa~, a la «Inte.. 
Uigeint,sia" como se de:n.orninaba a es,te: seidon de la opinión. 
Las ideas nacionalistas e.ran' otro de loo tema.si de e.sta 
renovación de ideales y, como se ha dicho, fué el punto donde 
hicieron principalme:n.te hincapié los cinco músicos del grupo 
an el quB formaba pa1w Mussorgsky. La alección de un 
pasaje de la historia de e,se país, no es sino run,a natural 
consecuenda, tanto más . cuanto que había hallado una 
forma a1íís:tica excelente al través del gran escritor Ale-
jandro Puchkin. El momein.to histórico en. cuestión es .uno 
de los más importantes en la vida de la Ilíación rusa y tuvo 
una gran importancia política al alterar profundamente la 
Yida de sus din.astías. 

EJ Zar Ivan e'1 Te.rr'ihle fu,é sucedido en el trono de,] 
inmenso Imperio ¡por su hijo Foodor, IDe111talmente degene-
rado, y tan imcapaz pa,ra continuar en la carga abruma~ 
dora que le habi~ legado su¡ ¡padre, que por propio impulso 
rn:)mbró regente a Bor.is Godunof, un noble a quien un 
maflrirnonio háb-llmente dictn!do por $U ambición puso m 
.circunstancias favorables para seir designado con e.se cargo. 
No satk,Iecho con ello ,creyó ver ein¡ el príncipe Dmitri, 
hermano pequeflo de Feodor, un enemigo de SUSI planes 
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porque al cabo de a,lgunos años sería el sucesor legítimo 
de éste. 

Un día, en mayo del aíio 1591, el pequeño Dmitri, que es-
taba jugando en un patio del palado donde Se! hallaba r<e-
cluído, de,sapar1eició. Co1rr•iel"'On dife:ren'lcs, versiones acerca de 
SIU asesinato,, pen:i no llegó a tenm·se, nunca certerza de que 
hubiese ocurrido, lo cual dió origen años después a que una 
por'ción de impostores promoviesen tumultos, y algara.das 
más o menos importantes, haciénd •~e r,1w1.r por e'I príncipe 
Dmitr'i. Uno de ellos, alentado por los polacos, deseoso de 
ha,cc.r la guelira a, Moscú, logró imponcrrse1 en1 •el momento• de 
la muerle dei BOlr'Ís, quie!ll había sido co,ronado Zar, conform,e 
'a su ambición mal disimula.da, y, a pesar ele su engaíiosa 
resistencia, al morir Teodor, siete años después de la des-
a¡parición de Dmitri. 

Alejandro P'uchkin intentó en esta obra realizar las 
ideas dramática,s quia le habían sido suge1•idas por e,I estudio 
de Shfl,kespoo.re, a quie:n. imita en ciertos as.pedos ded 1~ 
guaje, habiendo sido señaladas oLrajs analogías por los co-
memlaristas, que consideran una influencia bastante ma.r-
cada del «l\1acbe'Lh» en la concepción dell per1sonaje protago-
nisLa del! drama, puchkiniano. 

«B0¡ris Godunod'» fué, al decir de lo's historia,do'res de la 
literatura rnsa, la prime:ra tr·agedia de alto va.lor· y de serio 
pro¡póslio, existente en aquella litera.tura, reveladora de un 
conocimiento ,profundo, de la historfa y de:! espíritu¡ del pue-
blo ruso. Puchkinl la escribió en su posesión de Michanows.. 
ky, dontle se encoln,traba desteorr1acLo por orden del Empera-
dor Alejandro I. 

Al .volver a Moscú en 1826, leyó su tragedia. en un círcu-
lo de literatos de esta ci.udad, donde produjo gran im¡pres1ón. 
El originaJ está escrito alternativamente en prosa y en ve1r-
sos no rimados y termina c.oin la mue,rt.e de¡ hijo ele Boris y 
la usurpación del tronOI por el falso Dmitr'i, que reinó poco 
ti,e;mp-0 y q;uei fué aseisin.ado por eil pueblo en una nueva 
1:1evolución .. . 

Ell arreglo de que Mussorgsky se vale acaba en el mOl-
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mento de la muerte de Boris, atO'rmentaelo poir el remoi•di-
mienio y presentando a la Duma a su hijo Teodoro como su 
sucesor legít.imo. La versión primitiva del «Boás» ele Mus,. 
sorgsky se aceixaba más a1 onigi!Ilal cie Puchkin, ,pero sin 
duda., su ar.reiglo posterior se debe al deseo de no di.si¡v.Lr 01 
efecto que la escena de la muerte de Bo,ris producei en el 
espectáculo, según unas idea.s teatrales que: acaso hoy pa-
rezcan algo anticuadas, pero que e[l avtistas ele gran potein,. 
cia dl"amática, como Chaliapín, arlcanzan un muy alto gmelo 
de emoción. 

* 
En la ó:p.era de Mussorgsky, «Boris Goelunof», compren·-

de los .ca,1-acteres siguientes: Pr1uneras pu.ríes: Boris Godu-
nof, «barítono». Teodoro y Xenia, sus hijos, «meeliü-Sopmno-» 
y "sopr•ano», respcctivamC1nte. Su aya,, «mezzo-:soprano gra. 
ve». El pr1ncip•e Ornisky, «tenon,. Tchelkalof, «sec1eta,rio 
de la Duma,,, Pimén, monje, "bajo». Grigori, llamuclo tam-
bién «Dl fal&o Dmit.r-i», «tenor». Marina i\In'chck, hija del 
Voycwoda de Sandomir, «rnezzo-sop,mno» o «soprano dram.á-
tica». El ja,-uíla Rangoni, «bajo». Varlaam y ;\Iisuil, vaga~ 
bundo, «bajo» y «tenor». Una hostelem, «mezzO'-soprano». 
Un mucl1a.cho imbédl, «tr·n:;1r'». Un policía, «b¡ijo». 

Segundas ¡partes: Un boyardo de la Corte, «tenor». El 
boyardo Khruts.chof, «Le:nor». Lavitzki y Tchernikovski. 
jesuítas, «bajos». Campesm0t, y campesinas. Boyardos, hijos 
de ésto.s. Str'el,tzi, Guarldias, policías, damas y magnates 
polaco~. Muchachas de Sanclom.i,r, peregrino.s. El pueblo de 
Moscú. La acción tiene lugar entre los años 1598 y 1605. 
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PROLOGO 

tUADitO PRIMERO 

Lu cis,cemJa reprnsentu un gran ,patio del convento de No,. 
vodievitch, ceQ·ca de Moscú. A la derecha del especta-001· y 
cerca del primer plano se ve una pcqueiía pumta practicada 
en la muralla y gmduada por una lor recilla. 

Una s-encilla. me:lodía del fagoL y corno inglés, continuada 
por cla.rmetes y trompas sobre un fondo de violonchelos, y 
re:petida en .seguida bajo un movimiento suave de ob~ y 
violines forln.1.a la introducción. E1 telón se levanta dejando 
ver a la gente que marcha de un lado a otro sin objeto fijo, 
como esperando alguna noticia. Un ¡policía entra en escena 
increpando duramente a la muchedumbre, obligándola a 
hinca,r la,s rodillas y a eniafil:Lr cánticos, imp,lorando a Boris.. 
Godurnof, p.rcsun1o Zar, que acepte la corona, para lo cual 
se muestra remiso. Tan pronto el ¡policía desaparece, la 
gente comienza a interrogarle y a pregunta.r la razón de 
aquellos cánii.cos y de aquelloo lamentos a que les obliga la 
Policía La conversación se geirueraliza y pronto comienzan 
las risas y Ja,s discusiones seguidas de polémicas y de gritos 
que ha,cen salir de nuevo al policía. Inmediatamente todo 
queda en sllencio y de nue<vo éste les, amenaza con su látigo. 
La gente pide .algún descanso, pe,ro el policía. l1e obliga a 
golpes u que vuelvan de n,uevo a sus imploraciones lacd-
mosa.s que, en efecto recomienzan a voz en grito. 

En medio do! tumulto, Tchelkalof, secretario de la Duma, 
tl'pa,rece y dirigiéndose a la gente, saluda anunciando que 
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Boris se mantiene inflexible y que toda Ru.sia llora e,s,ta de.. 
ci:sión, crue'1... 

El sol pon:ienie ilumina la escena con resplandoras 
,rojizos. Un cántico lejano comienza a escucharse, mientras 
el pueblo sob,recogido murmura: 11Son loo hOIIIlbres del se-
florn. Los peregrinos se aoorcan poco a poco. Son aincianos 
que se D.¡poyan. en el hombro de lols niños que les sirven 
de guía. El coro, a cuatm voces, es de una beUeza magnífica. 

Los .cánLicos implaron al señor parn que libre a, Rusia del 
mon;struo horrible de la anarquía, y loSI peregrinos, sin C-€sa,r 
de cantar, re,partoo amuletO!S entre las gentes,, silencios.as. 
Después, penetran en e.l convento y su canto se extingue 
lentamente. 

CUADRO SEGUNDO 

La introducción de este cua,dro, evowndo €il campaneo 
del Kre.mlim, de Moscú, es uno de los trozos más celebra-
dos d6l 11Bori.s» y una de las más bellas págin:as de la obra 
que comienza con las g;raves sonoirida.deis de lo;s. bor'dones, 
conLraslada con lo& oonoo a.i.·genti.I101S de Jas -campanitas 
pequeñas. 

Al levantarse el telón el carillone.o continúa La escooa 
tiene luga,r en ruia plaza intei:ior del va.st01 conjunto de edi.-
ficws emcerrados dentro del recinto deJ Kre:rnlim. Frente a los 
espectadores iSB ve Ulla coc:ali'lllata que conduce a los a¡po-
sentos deit Zart Ceirca del primer término, e,J pueblo se apiña, 
a,rrodillado, ootre las caledrale,si de- la Asunción y ele 101,1 

Arcáng.eiles C1Lyoo d:intqles¡ ;s,e p€rciben. Una, ¡p,roceisión de 
boyélil ·doo se dirige a la catedral. A la, entJ'a.da. del templo 
de la Asunción el prfncLpe Chuisky aclama al Za,r Bons 
Feodorovrich, respondiendo el pueblo a cor'o. 

Boris Godunof ha a{:eytado por fin la c.o,rona y-el cetro 
'aeü Imperio y sale de la catedral donde ha prestado jura~ 
mento. El hinmo r'Uso reis1Ue:na. inoosantementei en. la or,. 
questa mientras una. procesión imponente se forma, en €ti 
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centro de la cual apa.rece Bortis revestido de sus cH'namenrtos. 
El pueblo, contemclo por la Policía, le vitorea con entU1SiaS-
mo, com,paránclole con el .sol, voces a las cuales s-e unen 
los graneles vítores de los boyardos. Tras de los «glorian 
continuos del pueblo, Boris hace seña,s de que va a hablarle. 
«Mi corazón está lleno de trü,teza,,, die.e. Un micrdo i-nvollllll-
tario, un pre,,entimiento nefasto a.tormenta mi corazón" e 
implotla a 1Los esp,ir:itus ele susi antepaS111,dos, para que. le 
acO'.Illsejcn y le de,n ayuda, prometiendo al pueblo grandes 
fiesta.s. El ca,r-illón comic1nza ele nuevo, y la procesión so 
dirige hacia la cal.('draI vecina: hacia la cual corre la gen.to 
tumull.uosamente, sin ce::iar de vitoroo,r a Bot'is, con tan 
gran efusión que los policías juzgan necesario contener el 
ontusiasmo un tanto desordenado. Las gente1S y los policías 
luchan a brazo partido, pei'O la nueva aparición ele Bor:is 
que se dirige a sus aposentos impone a¡ pueblo que le adu-
ma respetuosamente. 

ACTO PRIMERO 

CUADRO PRIMERO 

Un suave murmullo ele los inst.ru'rne:ntos de cuerda pr'el-
¡para la entrada ele este cuadro que tiene lugar en una celda 
del oon.-Emto del Milagro, donde el monje Pimén esoribe a 
la luz de una lámpara ·10s suoesos de los cuales ha sido 
testigo preisenciaJ durante su dilatada vida. Un lego joven, 
Gngori, duerme cerca da él, ~itado por pesadillas y soo.. 
fios inquietos. 
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Pimén die.e qu'e eistá t€-rminando, la historia de los dfa,s 
en que ha vivido en etl mundo y que algu:ren tendrá que 
continuar .su trabajo. El sol d€1Sipu;nJa poco a 1poco1, oyéndose 
a lo lejos lc,s c(mtiroq rlr11 m1•0 de fr'ailes. G1legori clC'spierta 
dici,eindo que tr'es vece.s ya ha tenido el mismo suefio oo el 
que se ve sobric una alta. torre, dominando a Mo!Scú. Pimén 
cree que es efecto de su sangre joven y le recomienda 
ayunos y or1ación para calmada, pero Grcgol'l Ie ha.ce re,.. 
cor'da,r los días de1 su juventud ellll la que fué soíldado de 
Kazán, pal'ticipó de los festines de Ivan el Te,rrible y prc-
srnció e,I lujo de .su Corte. Pimén pone corno testimüd1Jo de 
la futilidad del es.os p~acer()s ta conducta ele,! mismo Zar 
que, se: r•eür0 a a,qu;eUu. iccllcla dondet ellos e•st.án y en la 
que llo1•aba de remordlmie111to, elll tanto que su hijo Feodor 
trocaba en celdas. mom,acaJ.es loo salones de su palado con 
tan grane omplucei;1cia por parte del Señor que ail morir e! 
Zar se 1presencia.ron hechos milagrosos. En cambio, en los 
d1as actuales un Zar cr-iminuJ es el castigo que Dios reserva 
el pueblo pecador. 

Grego'I'i le inteJ'roga, suplicándole le ele cleil.:illes del zare.. 
vitch ascsmado y Pimén le responde que terrdría apr1oxirna-
dame1n.te la edad del joven lego. Le da otros detalles. y le 
ruega quo sea. él qui-on se encrnrgM de !u continuación de 
su crónica, por tener la suerte de conocei• las letras. 

Pimén lo lcv11nta, apagando su lámparn, <'lfl tJI momento en 
que el -caril11',n comienza a tocar para maihniel.SI y vuelven a 
eocucharoo los cánticos de ks monjes. 

CUADRO SEGUNDO 

La e,scena re.presc«1ta una. posada humilde cerca de la 
fronte,ra de Lituania. Una alegre melodía de carácter popu-
lar preludia una canción dei la h06telera, Y de in-
fantil caJ"'ácte.r. 

A &1.1s ú!Llmas paJabras s:ei mazcla. la gango;sa implor:,a,.. 
ciólnl de unos mendigos, monje,s evadidos de un convenio 
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Iejano y que piden .1im.omas para .Ja construcción de un 
terrn¡plo fantástico, dádivas qll'e ellOIS emplean dei modo más 
agrada.ble P· sus estómagos. Los vagabund0$ entran seguidoo 
de Gregori que los acompafia hasta la frontera lituana. 

Va.rlaam y Missru.1 se alegran ant-ei .la, proximida.d detl 
vino que ofrece ia hos1e'1e1m y biern; pronto comiJenza a can. 
turPOOJ1 aJ.egr•emoote. Grigori, &1tre tanto, se informa del 
e-amino más rápido pa.r'a. llega:r a Lituania. La hóste~era le 
:indica cuál es el que debe oogui1r, evitando etl eincuoot.ro de 
la Policía que busca no s,abe a quien. 

No ha te,rrn,i!l.lado de de.cirio cuan.do lla.ma.n. a la puerta. 
San, los policías que ex.aminan a l!J'S vagabundos. Estos 
exiplican quienes soln y Grigori dic"e que1 esi Si\l acompañante 
y que pronto oo volverá a su casa. LQls po\icfo.,s. ha.e.en un 
gesto de dc;&p,r1e.cio y prei,,,<T\llltan a los monjes que, W marcha 
el aSlllilto de las limos.nas,. Ellos gimotean di!cieindo que la 
impiedad rerina oo e,J mumtdo y que no hay quiein de limc,s,. 
nas, pero los policías no piareicen convencidos y deddoo 
a.pelar a otros argumentos más apremiantes. Este com,i,s.te 
ein mostrar' el uka,s,s~ del Za r .mandando de,t.eneT al hernje 
Grichka otre¡pief que ha huído .de. un ccmtvento de Moscú, 
y al que han de capt.ura.r para aJJ.orcaJ·1e. 

Un-0 de los policías dice a Va:rlaam s'i sabe Jeer, par'a 
que compruebe lo que manda el ukass:e, pero Var'laam 
ailega su ignorancia. El policía :ins,iste diciendo al fraile que 
Gr'ichka es· 61 y que lo va a detooeir. En la poJémica el ¡po-
licía pregunta quien sabe ,lere•r allí para poder saber exac-
tamente las-señas peroonaJes que e[ edicto atr'ibuyeJ al here.. 
je. Gregari se adelanta y comp-r'e!Il.dierri1do que es a él a quien 
buscru1 hace como ,si el ulrniSiSe diese las señas perI"ISolfl.ales 
de Va.rlaam. EsJte se aterra y dice que aunquer ma~ va a de1.. 
letrear la orden deJl Za:r. En efector, el perrsOtil-aje, que real-
mente describe coincide con Grego,ri de un modo indudable. 
TodOIS se aproximan al joven¡, peir~ ésf.ei saica un ¡puñal y 
saJia por la ventana. 

FraiJes y policías echan a corr'eir oo su p,eir'secución, 
gr'iitando•: ,qA.1 ladronfn 
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ACTO SEGUNDO 

CUADRO U~ICO 

El segu.ndo ado contiene alguno de los más bellos, trozos 
de la pa:r1itu1a y todos e,JJos, CO'ITlOI .La, anterior escena de 
los frailes mendigos, constituyelllJ páginas sobresa,lientes de 
todo el teatro mu,skal rn.o.de'l'Tto. Tiene lugar este acto erri 

una de la.¡ ,magníficas hahifo.cione¡s, del Zar, en la que se 
encuentrrun el Za.revich :reodoro que está est,udia.ndo la 
Geografía del Imperio ruso, la pr1nce.sa. Xenia y la aya de 
ambos. En el regio 8jp0Sell1,to, deicorado con pr'Ofusión de 
a.dortnoo doradas sobre fuert.e.s ton.os de color, al gusto bi-
zantino, se ha.na en el lienzo de fondo un gran reloj de ca-
rillón. 

La princesa Xenia, aún rniña todavía, había sido proillies, 
tida a un príncipe que a.caba de mo.r·ir. La prin.cesita se 
lamenta de su muerte y llora por un amor aún desc0111ocido. 
La. nodriza procura consola¡ila_ Para ello cain.ta una dispa,. 
ralada ,crunción infan.tiL, 11Ca111ción del cínife y de la 1pulga,,, 
defü:ioso ejc-mplo de música ingenua y llena de froocura.. 

El zare,vit.ch pone reparos a la oanción de la nodriza y 
dice que va a cantar otra muchOI más bonita, Esta es Eil 
11Juego del Kholiost» o de «La gallina c;egai,, y mientrns 
canta y baila, se acompaña dando palmadas a compás. Et 
texto es, asim:smo, d'i:sparnt.adu; en cU1-1nto a 'la crunC1ón 
sa ha convertido en una de la5 páginas célebre5 de Mu6SOrgs-
ky y ll!I1o de los trozos más esperrulos en las representacio-
nets del «Boris». 
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La canción de «La gallina ciega» termina batie:ndo ¡pal-
mas también la nod1•iza, altcrtrrnndo con e1! zarervitch, y 
siiie1n,do int0111"Umpido31 por la p,relselllcia reip,eint.iJ11a. de Boris. 

El Zar, pr'eocupado, acaricia a sus hijos. Xenia y la n,QI.. 

driza salen m.iootras Toodrn·o .explica. a su paclre Jos cletalle~ 
googrláficos de.J gt'an, Im¡perio, deiscribién.do,loo ante el mapa 
e.u que, e,staha cist.udiando. Bo.ris ¡Se s-iente invadido de una 
gran -emoción, y al predecir a su hijo que, en plazo brevei 
habrá de se.r E.'11 Emperador de aquellas vastas tieirras, cci--
mie.ru:a a alucinarse ante el recuerdo del zarnvikh a,s,eG,ina-
do. Poco a, poco su visrJJiIJ. se pr'eicis; Boris se, mrnlt.a y llega 
a un momento de te1•roi', qoo es.tá inte,rrump~do por los oo-
llmoo¡ de las, rnuje·res de J,a se,rviciumbre \cu'yoo Jametnfos 
s.e oyC111 cerca. Boris envía a su híjo para em.ter•a,rse de lo 
que ocurr:e, y .en aquel momento un boyai·do aparece y 
an.uncia la llegada del prínc~e Chuisky, a,1 paso que 1e 
dice en secreto que ese p-rincipe ha tenido ent.revistas se-
cretas con algunos ein,emigos de Boris. Este manda dete-
nerle, y ~1 zareYLtch ,eintra. de nuevo contando a su padre 
la caíll:m de,l albo,ro!D ~_asada, que no .era, otro, sino1 la alar-
ma producida por e1 papagayo Popka que se había abalan-
za.do furioso sob1'e la nodr'iza. Bor'is so'l1ríe ant,e la. inge.-
nuida.d de la IIKttY'a,ción y e,s:tr1e'Cha ;eontra su pe,cho al zarei-
vitch, eintr'ando en aquell tnstante ,el p-rinc:ipe Orni.sky, que 
eis recibido hooti lrrumte por el Za.'. Chuisky no disümuila la 
Il,()lficia que vie::ne a pon,er en colllocimiento de• Bods y que 
eis la de• que ;u.n, impos;tor refugia.do oo Li.Luania pr"etende 
ser e,J auténtico Zarnvitch Dimitri, ca.usa qule .a.poyada por 
los ¡polacos gana de día eru día nuevos ade1ptos,. 

Bor'is, sobresaltado, hace salir' ,al niño, y amena.za a 
Chuisky cOlll torman.tos, quei ha,rían tembla:r eiI1 su tumba 
a Ivan el Tetidble,, ,si m~en.te e111 su narración, obligándolle 
a confosia,r que fué .lll10 de los q;ue reiconocielf'0i!l. e,l cadáve1r 
del zarevi'tch asesinado, hacié.ndo~o Chuisky con tan terrt-
bles deitalles que Bori/SI le manda saJiir, cayendo ca.si d€isva~ 
ne.ciclo en un sillón, mienttr1as el reloj de ,campanas comien-
za a sonaJ'. Las alucina.cion.es ,de Boris vuiellven. otra vez 
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,con más fuerza y su pensamiento se eoctr·avfa, más y más 
,conforme el re,loj, impertu.l"bab]e, sígue1 su carilloneo. La 
escena alcanza U1l¡ grado intelnsfsirno de emoción¡ que se une 
.a su expresión pe:r'sonaJfsima y a su exótico color-ido. 

ACTO TERCERO 

CUADRO PRIMERO 

El falso Dmitri ha llegado a la ciudad de Sandomir 
fuera de las fronteras. rusas y !il:n:-e<, ¡por tanto, de la perse~ 
roción de Boris. En el ca,s,tillo del Voye,voda de elSa pobla-
c;ioo, Grigor1i, al qu:e tbdoo reconooon1 como ed 1p.uté.n.ti.co 
-zarevitch, ha encontrado acogida hosp,italariu, y Marina, la 
hija de aquel sefior se ha enamorado de[ joven intrigante. 

La pt imem escena tienei lugar en ell tocador de Marina 
<loode ella se lamelllta de su soleidad y confiesa sus ambi.ciOL 
.nes de conver'tiiI'se e;n Zarina, de, Rusja_ Un co,r'O de mu.cha:.. 
chas la distraen con sus cánticos. El jesuita Rangoni a.pa-
rece, sorprendiendo sola a Marina, que. ha. hecho .retira.rre 
a toda-s, sus acompafiantes. Ulnl viole111to diálogo tiene lugar 
-entrle ambos por obliga.rle Rangoni a, qu,ei re'l:luzca, al falso, 
Dmitri y le obligue a que reconozca la religión, a, que el je:-
suJlia. pertenece. Ma!I'ina, s:e resiste, prorll"Umpioodo Rangoru 
'e<Il. las más duras impreca1eiones, hasta (}'lle•, ¡por fin, la mu-
chacha cae desmayada:. a sus pies. 



)el ente los, es. li hlilac re1l,¡,adapo,U - B1blirtec1Unrttrsd1n1 .t, 

~A MúSICA EN RUSIA 

CUADRO SEGUNDO 

Ja,rdini del castillo de Sandomir. Es. noche clara de luna. 
Una fuente d'(aja oir su borboteo inc.esant.C! sobre, el cuaJ 
desita,can suaves me1lodía,s. El falso Dmiif1i apa.reicei cantan-
do como en éxtesri.s y evocando ·el recu~rdo de· su amada. 

El jesuita sa.Je CD[l paso.s fU:rt,i.vos, de] casWlo y se apro. 
xima a Dmitri llamándole: ¡Zairevitch! A1 reipr'O'Che, de éste 
por :la c0111tinua peir's.oc11dón de que Ranganti Je, hace objeto 
r,e,s¡ponde que es Marina quien le ,envía pa.ra, que le haga 
saber lo ardiein.te de su amor·. Drnitri se exalta y promete 
al jesuita Slegui,r ,sus crnnsejoo y acceder a ser guiado por 
{)¡l. 1Sli consigue ver a soua~ a Marina E<J jesrJíta 'tei haoo 
callar, aconsejándole a que oo ,oculte €111 sieguiida, pue.s se 
aye 8!I lumulto de Ulll,a comitiva de nobles polacos que salen 
diell ca.stillo. 

Dmitri se eiSOOndle entre los árbole.s mlientrnsi los se'fio-
res daiÍlz,an gravemente una poll0111€1.Sa,. Loo más jóvenes 
cantan an:U'llciand>o que van a hacen la gu:err'a a Moscú y 
que Polomfa hundirá la dinasf.í.a aei Bari.s Godunof. Marina 
!>es ofrece bebidas y efüie brindan en su lmnOII'. 

Cuando todos los invita,doo han €!0:Lr>a<lo dlei ;nuevo f'll1. eJ 
c_aJS!t.i:llq, Dmri.t.ri oole de entn'I fos árboteisi y e.incum1ra a 
Mm'i>Il,a que le p.r,egunta v,ehemeln;tei <mándo sei dispone• a. 
lucha.r por el tron.o de los Zaires,. D:rrútrli q'l1iere esperar y 
conoce-r antes eQ amor de Ma,ooa:, ¡pero ella Le rechaz~ re-
prochá.ndoµ(lj :e,l qn.i;e 'haya -0lvidadc¡ 'OOJ rn¡il'Í,ión. divina., no 
sie:n<lo ya sino Lun vagabundo. Dmitri, herido oo su, orgullo, 
dDce dese.spemd.ametnfo que luchará pon el trono de Rusia 
:para humillar después a la Corte de Pol01UiUJ y .r'eú'rtse de 
.Mal'ina cuia,rJ.do Etlla llol'e por su perdida corona. La. astuta 
muchacha cambia de procedirruento y oo entrega a los más 
exaltados tra;nspor1.es. Dmit.rti cede mtonces y estredia en. 
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sus brazos a Mairina. RangOIIli los obse:rva de..sdei lejos. 
Dentro del castillo se oyan vagameltlite 191& grito!S de los in-
vi,ta.dos. 

ACTO CUARTO 

CUADRO PRIMERO 

Un .clarn en e! bosque de Kromy, en la lajania del cu.al 
se ,percibe111 las, murallas de la ciudad. El camlin:o, e:n cueista, 
atraviei5'8., la e.i.scena; baja. por él .un.a horda d€1 vagabun:rloo 
q'Uei tir'aen ata.do ,ad, boiyarda1 Klum.tschQIJ', ~ándole a! 
trOiltCO de uin; árboU. y amordazándode. Todas lei increpan por 
ser general de Bori.s-, el Emperador quia gobi&'n.a porque 
ha roba,do el tr'O[lO, Una vreja se ac'e/I'ca, al boyalr'do y es 
saludada jocosamffil.te po,r los vagabundos, p,reigUlntándole 
si es su amante. Cantinúan incireipa.ndo a su p,risiionero, a 
quielru ¡ponen un látigo eintre las manos, diciéndole que siga 
azoitá.n.dolies ,a todos, como de costumbre. 

Una gran aJgazara de chiq¡uilloo qU'e rodean: a \ID mu-
chacho imbécil distrae a los vagabundos de 1,us bll'rlas. El 
imbécil oo s,ieinta sobre una pi.edra y cantulr'.rea baJan•ceán-
do.;e. Los ,chicas goilpean el cucurUJCho de1 ho¡a.dela.ta que 
sirve de sombrero al tooto, quitándole un centimito que les 
mue"51tra.. E¡ inoce:nte lloriquea. Entre tan.to Va.rlaam y 
M,i.sael, los ffiOll'ljes vagabundOIS entran en e$Ce:n,a.. Van 
cantando y pr·egonando las desdí.chas que amenazan a Rusia 
JJOr culpa de su ZaJ' crimina,!. 
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La, mUJChedum,bre se aoor'c.a a. lOISi monjes pnegunfándoles 
quienes son. Re.sponden que vienen peiregri.nando desde 
Moscú dml.de han presernciado· los crímenes y loo tormen.tOIS 
con que Bor'is ¡persigue a la gem.!Le dei bie'Il. Loo mu:chachQIS 
se exa,1tan CQ[1 e,stoo, re1latos y las monjes hes .incitan' a re-
conocer como Zar a Dmitrt Ivanovich. Loo gritos aumentan 
cada .veiz más y los muer~ a Boris sei sucelden cOill mayor 
fuierza. 

Dos jesuitas, Lavifbsky y Tcheirnikowsky a,pareoon can-
tando oo latín imploraciones e!ll favor de Dmitr'i. La gente 
del pueblo los in.sulta y Varlaam y Missail gritan: qu'e soo 
demonios a los que es necesario ah'Oir'car. La mucheld'gmbre 
aita coDJ oueir'das a: lo;s, jesuitas y .se loSI lleva f'ooral de J:a 
e,s,cerna. 

Un momento en silencio, la elooena se ve d.€1 nuwo inva,. 
dida por la mu.chedumbrei que aclama a las tropas de 
Dmitn que llegan ·ffili aquel mome1n,to. Pooo d6Spués, el falso 
Za.revi.tch aparece, montado a oaballo y promeitioodo p•I'Ol-
tección y gracia .a los que sufren las ¡pelraecllloiones de 
Boris. 

El boya,rao Khrutsch'af aprovecha '1a oonfuísión pára. ha-
cer a. Dmitri todo género de rever1aQcias. Drruitri le dioe que 
le saga y el pueblo rna'I'Cha tras ellos vito'r'ea:ndo al falso 
Za:revitch, miem.tras las campana.s tocan a riebato. 

A lo lc.jos se percibe ~l resplandor de, Uln imloem.dio. El 
imbécil se si8'Ilta .sobre U111a pieidlra y llOII'a, prediciendo el 
momento en qJUle e l país seirá inva,dido ¡por su,s, eTuemigos. 

CUADRO SEGUNDO 

Los boyardos celebran reunn'ln eixtraor.dinaria dL• la 
Duma en UlllO de los magníficos salonies de¡ Kremlim, lleno 
de escaños desde loo que di.scuien, IOJSI concurrein.tll5. A u,n 
lado se ve la puerta principal a la crue da. aci:e!so la esc-0.-
Hnaía vista em. el acto primero. Al otro lado ,elstán las ha-
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bitaciones del Empeirador. En el primen términ(), 'µ/na mesa 
con todo lo !DIOCesario par'a escribir. 

Los boyardos hablan sobr,e la n.e<:.es1dad de prender al 
falso Zareivitch y de ahorcarle. Otros solicitan que sea que-
mado y a ventadas s.us ceniza.,;,, a.1 paso que su131 se<:uaaee 
deben ser ajusticiados inmooiatamenta 

Alguien advierte que la sentoocia no ¡puede 8e1Ji valede-ra 
sin el consejo de Chuisky. Este en.tra en aquel momento 
man,ifeistando una gran turbación y fingiendo inquietu,d y 
sobresalto participa a la r'euniól! que ha. vis.to a Boris p.resa 
de una pesadilla espantosa, retorciéndose de remoJr'dimiem-
tos .por la muerte del Zarie.vitch. 

Bo.ris, oo efocto, apare.ce pálido y demacr<a.do, hablando 
al vacio, oomo s1 conjurase a alguna visión terrorifica. Los 
boyardos irn¡ploran la ayuda del cielo, mientras, Boris, ,que 
se sienta en eJ. trono, les pide su oonsejo. Chu:islky le dice 
que antes de oír a la Duma €1scuche a un anciano. religioso 
que qudere revelar al Emperador un s,u,ceso extr1ai'io. 

Ese monje e.s Punén. Al ootrélif se queda mñrando fija-
mente a Boris y le cuenta que un pastor fué a contarle q¡ue 
~iandd ciego d€1Sid.e niño oyó un día una voz que decia: 
«Soy el alma del Za.J.ieVitch DmiJtri. Reila con f&vor sobro 
mi tumba. u A.si lo hizo y sintió que un. llanto dullcf.simo 
inundaba sus ojosi. Enitonce:s éstos se abrieron y pudo ver 
la luz del sol y del sepulcro del Zarev1tch. 

Boris se desvanece al oir esa n8.II'ra'ción, cayendo en 
brazos de los boya:I'dos. Ha.ca ,que llamen en. segu¡i,d.a. a su 
hijo y con vm entrecorta.da m,an.ifiesta que qu.Wrei profesa:r 
como monje. 

Algunos boyardois ma:rchan co.rniernd.Q al co11wento de los 
Milagl'Os. Otros van a bU:SOar ali. Zaireivitch, a.1 que Bo'r!Ls 
aoraza convulso. Entre estertores y ahogos le da consejos 
para que sea un buen Zar, para que proteja a su. hermana 
y pa:ra que se,¡pa guardarse de las asechanzas de los que 
le rodean. 

Una campana comienza a tocar a: muerto. Boll"is, co.n la 
mirada extraviada, se abraza frenéticamellltei a su hijo. Los 
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boya,rclos antra,n cantando un himno fúnebre. Boris se le-
va.nta e'Jl un último movimioo.to dfi orgullo y exclama: «¡No! 
¡Aún vivo! ¡Soy el Za.r todavía!» Un último ahogo le hace 
llevarse la@ manos al corazon, despJomándosie sobre el 
trono. En un esfuerzo sup,remo se di:r'ige a los boyardos y 
mostrando a: su hijo lesi 1dice: «¡Ved a vueistro Zar!», ca-
yendo ine,rte. 

Todo.s se a.cercan y en voz baja exclaman: «¡Ha muerto!» 
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